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			Capítulo 1

			 

			Becky Ryan aparcó el coche lo más alejado posible de aquel resplandor rosa que iluminaba la calle. Se bajó del coche tan silenciosamente como pudo y se quedó inmóvil, escuchando a los dóbermans que patrullaban en el interior del jardín.

			Si empezaban a ladrar, perdería los nervios.

			Los insectos revoloteaban a su alrededor y el viento le golpeaba impertinentemente la cara. Se colocó la gorra y agarró con fuerza la linterna antes de encaminarse hacia la entrada trasera de Green Thumb, Compañía Paisajística y del Cuidado de la Tierra.

			Los ladrones debían de ser gente con una lacra genética en el sistema nervioso que les permitía irrumpir en una propiedad privada y robar sin alterarse.

			Técnicamente, ella solo iba a irrumpir. Pero estaba tan alterada y temblaba de tal modo que temía tirar las llaves de un momento a otro.

			—Tengo todo el derecho del mundo a hacer esto —se susurró a sí misma para darse ánimos, aproximándose a la verja de la empresa para la que había trabajado durante casi dos años.

			Kevin pensaba que era un increíble dueño y director, pero su punto débil era la seguridad. 

			La tenue luz que iluminaba la entrada trasera era el primer fallo. El segundo, aquel falso cartel de una alarma inexistente.

			Nadie podía decirle a Kevin Stalnaker cómo llevar su negocio, pensó ella con indignación, y un arrebato de rabia la poseyó.

			Ya era bastante malo que su propio novio la hubiera despedido, pero mucho peor que él pretendiera que su relación continuara como si nada hubiera ocurrido.

			—No tiene nada que ver con nuestra vida personal —le había dicho él.

			Le costaba creerse que el mismo hombre con el que pensaba casarse había sido capaz de darle semejante patada en el trasero. 

			Había sido una necia por fiarse de él. Ya se había sentido bastante confusa cuando lo había pillado flirteando con la recepcionista.

			Becky rebuscó con manos temblorosas la llave de la puerta trasera. Finalmente la halló. Contuvo la respiración y abrió lentamente la puerta. Buscó el trozo de madera que servía para sujetarla, y así no tener que usar la llave para salir.

			—Tengo que entrar deprisa y salir deprisa —murmuró, sin poder dejar de pensar en Kevin.

			Realmente era guapo, y simpático cuando le convenía. Se había criado trabajando la tierra con su padre, lo que le había procurado una constitución musculosa y una increíble piel tostada que la estremecía solo de pensar en ella.

			Se sentía atraída por hombres como él. Quizá tenía algún defecto psicológico que la empujaba a buscarse idiotas. Primero había sido Jerry, el guapísimo Jerry, que no era capaz ni de atarse los cordones de los zapatos. Luego Phil, que escuchaba voces. Y finalmente, había caído en las redes de Kevin. 

			Utilizó la linterna para llegar hasta la oficina de su ex jefe. Trató de abrirla, pero estaba cerrada. No era un problema grave. Sabía exactamente dónde guardaba la llave. 

			Se puso de puntillas, pero no pudo alcanzarla. Pensó en subirse a una silla, pero pronto decidió que no era buena idea. Todas tenían ruedas y no eran estables.

			Usando la linterna buscó alguna otra posibilidad. Una caja llena de folletos le serviría. Apagó la linterna, la dejó sobre el escritorio y se puso a empujar la caja en la oscuridad. Se subió encima y pasó la mano por encima del marco de la puerta. Pero en el momento en que tocó las llaves, se cayeron al suelo.

			—¡Maldición!

			Estaba tardando mucho más de lo que había imaginado. Encendió de nuevo la linterna y se puso a buscarlas por el suelo.

			—¡Tranquilidad! ¡No pierdas los nervios! —murmuró, gateando mientras rastreaba con las manos.

			Necesitaba más luz. Se preguntó hasta qué punto sería peligroso encenderla y no se lo planteó dos veces. Buscó el interruptor y lo pulsó, inundando la estancia de un intenso resplandor.

			Inmediatamente localizó las llaves, se puso de rodillas y estiró la mano para alcanzarlas.

			—¡Quieta! —dijo una voz—. No se mueva.

			Ella se quedó paralizada por el miedo, sin atreverse a mirar.

			—Levántese lentamente y ponga las manos sobre la pared —continuó la misma voz.

			Ella no se planteó en ningún momento la idea de no obedecer. Se levantó atemorizada. Tenía que encontrar un modo de explicar lo sucedido, pero al tratar de hablar, lo único que logró fue emitir un extraño gemido.

			—¿Tiene algún arma? —preguntó la voz. 

			Ella negó con la cabeza y se atrevió a mirar al intruso. Aquel hombre parecía un policía salido de una serie de televisión, solo que era de verdad.

			—No, no tengo armas. ¿Es usted realmente un policía?

			—Sí, señora —sin dejar de apuntarla con la pistola, se sacó del bolsillo la identificación y se la mostró—. Soy el detective Nate Dalton.

			Ella sintió unas repentinas ganas de llorar. No podía ir a la cárcel. Eso destrozaría a su madre. Su padre pagaría la fianza, pero la mantendría prisionera de por vida en la granja. Desde un principio él se había opuesto a que ella se fuera a la gran ciudad. Pero odiaba aquel paternalismo opresor que provenía, no solo de su padre, sino también de sus tres hermanos.

			—Ponga las manos sobre la pared y abra las piernas. Será mejor para usted que coopere.

			Así lo hizo. En cuestión de segundos, la estaba cacheando: las piernas, los brazos, los bolsillos. Se sentía humillada. Aquello era peor que haber sido despedida por el mismísimo Kevin. Ese tipo de situaciones le resultaban muy complicadas de llevar.

			—Escuche, yo solo he venido a recoger un cheque que me pertenece. No soy ninguna ladrona. ¡Por favor, tiene que creerme!

			—Cálmese. Vuélvase y cuénteme qué está haciendo aquí con una linterna. Vi la luz moviéndose desde la ventana.

			—Esta es mi oficina. He entrado con la linterna, pero cuando se me cayeron las llaves encendí la de arriba…

			—¡Un poco más despacio, por favor! ¿Es usted una empleada?

			—Sí… bueno, lo he sido hasta esta mañana. El dueño es… bueno, era mi prometido… o algo parecido. La verdad es que nunca ha querido comprometerse realmente…

			—¡Un momento!

			Agarró la radio y llamó. En ese instante ella se dio cuenta de que estaba cancelando los refuerzos que había pedido. 

			—¿Cuál es su nombre? —le preguntó al apagar la radio.

			—Rebecca Ryan —respondió ella con cierto nerviosismo.

			—¿Puede mostrarme algún tipo de identificación?

			Ella se tocó los bolsillos, pero no encontró nada.

			—He debido de dejarme el carné de conducir en el coche. Pero le juro que soy quien le he dicho.

			—¿Ha entrado con una llave que le proporcionó el dueño?

			—Sí, por supuesto.

			—Eso será fácil de verificar. ¿Me dice su nombre y apellido?

			—Kevin Stalnaker. Pero no creo que sea necesario que lo despierte. Puedo demostrarle que trabajaba aquí. Ese era mi despacho. Él del rincón hogareño… ja, ja —dijo ella en tono sarcástico.

			Él policía resopló cansado.

			—No necesito nada de esto al final de un turno de once horas —dijo entre dientes. 

			De haber sido un poco más habilidosa, Becky no se habría visto envuelta en una situación semejante. ¿Cómo iban a considerarla una criminal cuando era tan mala infringiendo la ley?

			¿Y cómo podía ser que aquel maldito policía le pareciera tan guapo?

			 

			 

			Nate dudaba que Rebecca Ryan fuera una criminal, pero había algo la hacía desconfiar. Además, independientemente de cuáles fueran sus razones para haber irrumpido en aquel lugar, le estaba quitando horas de sueño. Aquel tipo de mujeres de aspecto desamparado eran las que siempre le traían problemas. Lo sabía por experiencia.

			—De acuerdo, cuénteme su historia, pero que sea rápido. 

			Habría preferido no haberse quedado tan impresionado con sus piernas y aquel trasero tan bien contorneado. Los vaqueros negros le sentaban de maravilla. Mala suerte. Estaba realmente harto de que su objetividad se viera mermada por aquel tipo de datos ajenos al caso. 

			Le daba la sensación de que no llevaba sujetador debajo de la camiseta blanca, porque los pezones se le marcaban peligrosamente. Se obligó a sí mismo a mirarle la gorra que cubría su pelo, para poder concentrarse en lo que decía. 

			—Verá, he perdido mi trabajo esta mañana, lo que no sería tan malo si no fuera mi novio el que me ha despedido. Él pensó que podría conseguir un trabajo mejor pagado y que, aun despidiéndome, podríamos seguir con nuestra relación. ¿Puede creérselo? Así que me dio un cheque con dos semanas de pago extra. Pero yo estaba furiosa y me lo dejé en su escritorio. No quería ningún favor de él. Pero, accidentalmente, me teñí el pelo de color azul, y me va a costar una fortuna ir a una buena peluquería y que me recompongan el desastre, así que…

			—¿Se ha teñido el pelo de azul?

			Aun sabiendo que era una acción desaconsejada, le quitó la gorra. No pudo evitar soltar una carcajada.

			—¡Lo ve! Usted ni siquiera me conoce y se está burlando de mí.

			—¡No, no me burlo! Solo me sorprende. ¿De qué color es su pelo normalmente?

			—Uno de esos indescriptibles, entre rubio oscuro y marrón claro. Da igual. Ahora es azul. 

			—Solo algunas mechas. Puede hacer que se lo arreglen —dijo él, separando un trozo azul del resto. Aunque el pelo resultaba extraño, estaba realmente encantadora.

			—Por favor, ¿me deja marcharme? —le preguntó ella de repente en el mismo tono de voz que utilizaría una niña pequeña. Le llegó al alma.

			—No puedo dejarla ir solo porque se haya teñido el pelo de azul. 

			—No pensaba aceptar ese cheque. Pero me ha sucedido esta catástrofe. ¿Cómo voy a conseguir otro trabajo con este aspecto?

			—Podría haber venido en horas de trabajo.

			—¡No quiero volver a ver a ese desgraciado en toda mi vida! —dijo ella furiosa—. Y, definitivamente, no quiero que me vea con estos pelos. Yo solo intentaba parecerme a Courtney, la recepcionista. Es una de esas rubias despampanantes. Kevin no le quitaba los ojos de encima. Si él no se hubiera pasado tanto tiempo flirteando con ella, yo no habría decidido teñirme de platino.

			—Lo siento, señorita Ryan, pero voy a tener que llamar al dueño para verificar su historia.

			—¿De verdad tiene que hacerlo? —dijo ella en un tono absolutamente miserable—. Supongo que no debería haber dicho eso. Ahora me considerará aún más sospechosa. Pero sé que Kevin no negará que me conoce. Él parece reacio a creerse que hemos terminado. Su número es el quinientos cincuenta y cinco, cero, ocho, uno, cinco.

			—En cuanto compruebe que su historia es cierta, se podrá marchar. 

			No le gustaba la idea de tener que detenerla, ni la de tener que comprobar su historia, pero debía hacerlo. 

			Buscó un teléfono con la esperanza de que una corta llamada fuera suficiente para resolver el caso y dejarla ir. Se conocía a sí mismo, sabía exactamente cuál era su debilidad y la tenía delante. No quería problemas, después de lo de Margo. Le había costado dos años recuperarse de aquello.

			Llamó, pero tras cuatro timbrazos, saltó el contestador. La voz que respondió le pareció la de un auténtico idiota. 

			—No hay nadie —dijo él.

			—Inténtelo de nuevo. Quizá se despierte.

			Después de tres intentos más, los dos supieron que Stalnaker no iba a contestar.

			—Escuche —dijo Nate—. Yo sé que usted no ha robado nada y no ha causado ningún daño. De lo más que podría acusarla es de allanamiento de una propiedad privada.

			—¿Me va a arrestar? —preguntó ella tan pálida que él pensó que se iba a caer.

			—Siéntese aquí —le dijo y ella obedeció con un gesto de profunda tristeza—. Tranquilícese, que no es el fin del mundo.

			—Podría dejarme ir —afirmó ella con excesiva firmeza.

			—Sí, podría. Pero están sucediendo una serie de robos en pequeños negocios y no puedo dejarla marchar sin verificar su historia.

			—Pero todo lo que tiene que hacer es mirar en el escritorio de Kevin y comprobar si el cheque sigue aún ahí. Es muy desordenado y lo más probable es que se lo haya dejado sin recoger. Eso probaría que estoy diciendo la verdad.

			Usó la llave que había recogido del suelo para entrar en la oficina sin esperar a que el policía aceptara su propuesta.

			Nate Dalton pudo comprobar enseguida que Rebecca Ryan no había exagerado sobre el desorden de aquel tipo. Su despacho parecía un auténtico basurero. La mesa estaba repleta de latas vacías, correo sin abrir y restos de comida rápida. 

			—Yo estaba de pie aquí y él puso el cheque sobre la mesa con un gesto enorme, como si me estuviera dando un gran regalo. Luego, discutimos y yo me marché.

			En ese momento, Nate vio el cheque. Lo agarró y lo leyó.

			—Está hecho a nombre de Becky Ryan.

			—¡Esa soy yo! Becky es el diminutivo de Rebecca.

			—Supongo que tendré que creerla —sonrió aliviado. Eso implicaba que podrían irse.

			—¿Puedo…? —comenzó a preguntar ella, pero no se atrevió a terminar la frase.

			—¿Marcharse? Sí —respondió él.

			—No. Me refería a si puedo llevarme mi cheque.

			No podía concederle tanto.

			—Lo siento, pero tendrá que venir a una hora que sea más convencional, o llamar y pedir que se lo envíen.

			—De acuerdo —dijo ella en tono decepcionado pero no desafiante.

			—Además, las mechas azules no están tan mal. Hacen juego con sus ojos.

			—Pero si mis ojos son pardos. En realidad, combinan con los suyos.

			Él se sintió extrañamente halagado con el cumplido. 

			—¿Hay algo fuera de su sitio? —preguntó él rápidamente para cambiar de tema.

			Ella asintió y, juntos, dispusieron la caja y las llaves en su posición original.

			—¿Dónde está su coche? —le preguntó él, una vez fuera del edificio. Ella se lo señaló—. La acompañaré hasta allí.

			—No es necesario.

			—Sí lo es.

			 

			 

			A Becky le gustaba la sensación de caminar junto a aquel guapo policía. 

			Después de acompañarla hasta el coche, no pudo evitar seguir a Nate con la mirada hasta que se metió en su vehículo.

			Ella, por su parte, buscó las llaves del suyo en la visera del conductor.

			La verdad era que no se había llevado el bolso. No habría podido probar de ningún modo quién era. Si Kevin hubiera negado conocerla, probablemente estaría de camino a la comisaría en aquel momento. Había infringido más leyes en una sola noche que en toda su vida. 

			Su pensamiento volvió a Nate. Era el hombre más guapo que había visto en su vida. Sus ojos eran de un azul profundo y tenía unas hermosas y masculinas facciones. Le gustaba su nariz recta y prominente y sus pómulos marcados. Se movía con una gracia poco habitual en un hombre de su altura.

			—No es para ti —se dijo—. Es demasiado alto.

			Lo último que necesitaba era otro hombre guapo, alto y musculoso que destrozara su tan costosamente lograda autoestima. Sus padres siempre la habían visto como un ser pequeño e indefenso. Ansiosa por librarse de esa sensación de indefensión, había ido a la ciudad para salir adelante por sus propios medios. Pero seguía complicándose la vida con hombres que querían imponerse.

			—¡No les hagas caso a tus hormonas! —se dijo a sí misma.

			Por desgracia, aquel policía le había recordado que era una mujer joven y activa en un mundo de posibles relaciones.

			Todavía podía notar la sensación que le había dejado su cercanía y no creía que pudiera olvidarlo en mucho tiempo. 

			A pesar de todo, Kevin le había enseñado una lección. Los hombres como él, que se creían regalos de Dios, no eran sino un problema. Necesitaba a alguien como ella: bajito, sencillo y de confianza.

			Giró la llave y trató de arrancar el motor.

			No arrancó a la primera… ni a la segunda. 

			Nate estaba aún parado, esperando a que ella se pusiera en marcha, así que se apresuró a dirigirse hacia el coche. 

			Ella ignoró su presencia y volvió a intentarlo.

			Nada.

			—La llevaré a casa —le dijo él.

			—Arrancará de un momento a otro —le respondió ansiosa al recordar que no tenía consigo el carné de conducir.

			—Sí claro, y también echará a volar. La llevaré. No puedo dejarla sola en mitad de la noche en este barrio.

			Becky preferiría no haber tenido que aceptar su oferta. 

			Lo único que quería era llegar a casa y dormir durante todo un año. Además del problema de su pelo, tenía otro añadido: su coche. Tendría que utilizar su tarjeta de crédito. Esperaba que fuera suficiente. Prefería cualquier cosa antes que pedirle dinero a su padre. Sabía que él se lo prestaría sin problemas, pero no sin ejercer aún más presión para que volviera a casa. 

			El policía había regresado a su coche y había abierto la puerta del pasajero en espera de que ella se decidiera a montarse.

			No. Se negaba a ser rescatada por otro hombre.

			—Volveré dentro y llamaré a una amiga para que venga a buscarme.

			—No hace falta. Yo la llevaré.

			Sonó más como una orden que como una invitación, de modo que decidió no contradecirlo. 

			Una vez en el vehículo policial, Becky se sintió como si estuvieran en una diminuta cápsula. Aquel hombre lo ocupaba todo.

			—Tendré que hacer una parada antes de llevarla a su casa. Tengo un pequeño trastero alquilado en la autopista diez. Por eso estaba en esta zona. Necesito llevarme una caja al motel. Será solo un minuto.

			¿Vivía en un motel? No era asunto suyo y no iba a preguntarle nada. 

			Pero, después de recoger la caja y de ponerla en el coche, la curiosidad de Becky fue más fuerte que sus buenas intenciones. 

			—¿Vive en un motel?

			—Solo temporalmente —dijo escuetamente, lo que avivó el interés de Becky.

			—¿No tiene casa?

			—Están tirando el edificio en el que vivía para construir otro estúpido banco.

			—¿No le advirtieron con tiempo suficiente para buscarse otra casa?

			—He tenido demasiado trabajo —dijo él en un tono defensivo—. Además, estoy harto de apartamentos pequeños con demasiados vecinos alrededor.

			El policía zanjó ahí la conversación y se cerró a toda posibilidad de diálogo. 

			Finalmente, llegaron ante el edificio de ella.

			—Una casa muy bonita —dijo él al detenerse ante la puerta. Era de estilo victoriano, pequeña y con un par de apartamentos tan solo.

			—Quizá no haya posibilidad… —comenzó a decir Becky haciendo caso omiso a su voz interior—. Mi casera es muy especial con respecto a los inquilinos y puede que ya tenga a alguien en mente, pero se alquila el apartamentos más bonito de los dos. Es la planta baja, con techos altos y suelo de tarima. Yo estuve tentada de cambiarme, pero son ciento veinticinco dólares más y Kevin no era precisamente generoso con el sueldo. 

			—Lo pensaré —respondió él con precaución.

			—Seguramente no le gustaría. Es una de esas casas realmente antiguas. Nunca hay suficiente agua caliente…

			—Suena muy bien —dijo él.

			—Es un verdadero horror: chirrían cadenas, se ven luces… ya sabe —dijo ella—. Y nada de música después de las diez de la noche.

			Aquello fue definitivo.

			—¿Podría darme el número de su casera? Seguramente no será lo que necesite, pero estoy harto de vivir en un motel.

			Ella recitó el número de memoria y él se lo apuntó en la agenda. 

			Luego, le dio las gracias por haberla llevado a casa y se bajó del coche.

			Él esperó.

			Ella sacó la llave y abrió la puerta. Cuando la cerró, él aún no se había marchado. 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Becky aparcó el coche junto a la casa. Estaba feliz porque había conseguido un trabajo.		El nuevo centro de jardinería le había dicho que no podría empezar hasta que comenzaran a hacer inventario dentro de un mes. Pero eso era una menudencia comparado con no tener empleo. Era cuestión de llenar el depósito solo hasta la mitad y de comer durante cuatro semanas lo que le quedaba en la nevera. Por suerte, el cheque de Kevin la había ayudado a sobrevivir algún tiempo.

			Por primera vez en ocho días, su estado de excitación le había impedido estar atenta a las llegadas y salidas de su nuevo vecino. No porque le tuviera miedo sino porque no sabría de qué hablar con un hombre que casi la había arrestado y que, encima, era guapísimo. Demasiado sexy. Si se hacían amigos, se metería en problemas, estaba segura. Y lo último que necesitaba era otro hombre en su vida, supervisando absolutamente cuanto hacía.

			El detective había alquilado la habitación al día siguiente de su extraño encuentro. En cuestión de cuarenta y ocho horas, todo el cuerpo de policía había acudido presto a ayudarlo a realizar el traslado.

			La señora Vander Polder, la casera, estaba encantada de tener a un policía en la casa. 

			Becky se decía que no era más que un agente de la ley, nada especial. A pesar de todo, procuraba no llegar ni marcharse al mismo tiempo que él. Incluso había pasado de largo la casa en alguna ocasión, para evitarlo.

			Pero aquel día, al aparcar el coche, el policía llegó justo después que ella, ocupando el espacio contiguo al suyo, reservado para los vehículos del pequeño bloque. 

			Estaba clarísimo que la había visto. No tenía escapatoria. Quedaría como una idiota arrancando el coche y marchándose sin más cuando acababa de llegar. Estaba tan acorralada como lo había estado la noche que la había arrestado.

			Sin darle apenas opción a pensar, él salió del coche y se presentó ante ella.

			—¿Qué tal está mi ladrona favorita?

			¿Por qué le sonreía de aquel modo tan íntimo?

			—No he robado nada en mi vida. Por no llevarme, no me llevo ni las bolsas de plástico del supermercado. Las pido.

			Salió del coche sintiendo su mirada intensa sobre ella. Se inclinó a por el manual sobre políticas del centro de jardinería que le habían proporcionado y notó que se fijaba en sus piernas.

			—¿Necesita ayuda?

			—No, gracias —respondió ella.

			—Parece que consiguió el cheque —afirmó él.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Su pelo. Está fantástico.

			Le resultaba difícil ser antipática con alguien que le hacía un cumplido, pero aquellas palabras habían sido, en realidad, como un arma arrojadiza. No le gustaba gustarle, porque podía sentir preocupantes tentaciones de corresponderlo.

			—Gracias. Tuve que ir con un pañuelo en la cabeza a tres entrevistas de trabajo hasta que logré que me lo enviaran.

			—¿Ha conseguido un trabajo?

			—Sí. Pero no empiezo hasta el mes que viene —cerró la puerta del coche.

			—Enhorabuena. ¿No va a cerrar la puerta con llave?

			A Becky la pregunta del policía le sonó como la de un padre. ¿Es que los hombres jamás iban dejar de decirle lo que tenía que hacer?

			—Quizás me vaya dentro de unos minutos.

			—¿Se va a ir?

			—No, pero usted no lo sabía. No veo por qué tiene que opinar sobre si cierro o no cierro mi coche.

			—Es de sentido común cerrar la puerta cuando se sale —dijo él en un tono nada beligerante—. Por cierto, ¿qué le ocurría a su coche?

			—Solo la batería —dijo ella, sin poder ni querer buscar una vía de escape de aquella conversación. 

			Él le bloqueaba la entrada y estaba lo suficientemente cerca como para poder apreciar su masculino aroma a vainilla. Llevaba una camisa blanca con finas rayas grises y una chaqueta gris sobre un hombro. Suponía que con la corbata en su sitio tendría un aspecto muy compuesto, pero tal y como la llevaba, medio desabrochada, estaba muy sexy.

			Entre ellos se establecía una poderosa y peligrosa corriente, le gustara a Becky o no. Pero sabía a ciencia cierta que una química como aquella solo podía desembocar en una grave decepción.

			—Me alegro de que no fuera nada serio —dijo él.

			¿Cómo se las arreglaba aquel hombre para hacer que una conversación convencional se convirtiera en algo tan íntimo?

			¿O quizá eran solo imaginaciones de ella?

			—Bueno, hasta luego —dijo Becky.

			Apretó el extenso manual de política empresarial contra su pecho y corrió hacia la puerta principal.

			—Por cierto —le dijo él al llegar a su lado—. He quitado la llave que estaba debajo del felpudo.

			—Pues ya puede volver a ponerla, porque nunca me llevo la llave cuando salgo de noche.

			—Supongo que deja otra llave bajo el felpudo de su apartamento. También podría poner un cartel de bienvenida para los ladrones. 

			—Es usted un tanto paranoico. Yo no puedo llevarme un par de llaves en el tipo de bolso que uso para salir. 

			—Use su imaginación. Se las puede poner en las copas del sujetador, si es que alguna vez lo lleva. Yo no pienso vivir en un lugar donde las llaves están en los sitios mas obvios.

			Ella se ruborizó al pensar en una poderosa imagen: la de sus dedos rebuscando entre sus senos.

			—Casi siempre llevo sujetador, aunque no creo que eso sea asunto suyo. Y le recuerdo que no estaría viviendo aquí si yo no le hubiera dicho que había una vacante.

			—Le doy las gracias y lo digo sinceramente.

			Sonrió no solo con la boca, sino también con aquellos ojos electrizantes de un azul intenso.

			—Me alegro de haber ayudado a un representante de la ley —dijo ella en un tono claramente sarcástico.

			Aquella conversación no conducía a ninguna parte. Había un montón de cosas que habría querido saber sobre él, como, por ejemplo, cómo se las arreglaba para mantener aquella figura espectacular. Pero supuso que no era buena idea formularlas. 

			Parecía bastante más agradable que Kevin, pero, ¿qué hombre no era encantador hasta que tenía a una mujer bajo su puño?

			—Hasta luego —dijo ella en un tono fingidamente indiferente.

			«Indiferencia». Se reía de sí misma por querer tan siquiera fingirla, cuando habría deseado sentarse en su regazo y haber metido los dedos entre los botones de su camisa. 

			¡Santo Cielo! Sus pensamientos la estaban perdiendo. Necesitaba recuperar el control.

			Subió las escaleras hasta su apartamento sin mirar atrás. Sacó la llave de debajo del felpudo y se dijo que seguiría dejándola donde le viniera en gana.

			Cerró la puerta con rabia.

			No estaba dispuesta a permitirle a aquel guapísimo y sexy policía que le impusiera su criterio.

			 

			 

			Nate supo en aquel mismo instante que no debería haberla seguido con la mirada mientras ella subía la escalera. Pasaría una noche espantosa, plagada de sueños eróticos. No podía dejar de recordar el cadencioso movimiento de su trasero bajo aquella faldita corta.

			Por suerte, ella tenía un carácter del demonio y muy poco interés en él. Estaba claro que llevaba la palabra «problema» escrita en la frente. Si la dejaba acercarse, volvería a pasar por lo mismo que había pasado con Margo. 

			Entró en su apartamento sin poder dejar de pensar en su vecina.

			No buscaba una novia. De hecho, su vida sentimental había sido particularmente tranquila desde que Margo lo había abandonado. Tenía intenciones de conseguir que siguiera así. 

			¡Margo! Volvía a recordarla incluso después de tan feroz lucha por olvidarla. Era culpa de su vecina. Su necesidad de protección y consejo le recordaba a Margo.

			Había vivido dos años con ella, veinticuatro meses que había pasado tratando de ayudarla a encontrar un equilibrio.

			Desde el primer momento le había encantado su cuerpo pequeño y bien formado, y su pelo rubio y suave. También su personalidad inquieta e insegura lo habían seducido al principio. Pero, al final, había acabado harto de rescatarla de una crisis tras otra y de soportar sus manías. Para ella tomar una simple decisión implicaba un ataque de pánico. 

			Si alguna vez se enamoraba de otra mujer, sería de una morena alta con la que no tuviera que inclinarse para besarla. También sería una adulta competente que no convirtiera su vida en un tormento. 

			No le importaba asumir responsabilidades, pero hasta cierto punto. Como el mayor de cuatro hermanos que era, lo asumía naturalmente. Aunque sus dos hermanos menores, ambos policías, habían sido siempre muy independientes, su hermana pequeña era otra cosa.

			Trató de apartar a Becky Ryan de su mente mientras se desvestía para darse una ducha. Estaba realmente cansado y necesitaba dormir. 

			La verdad era que aquel apartamento había sido una gran oportunidad. Se lo tenía que agradecer a ella, le gustara o no. Se sentía totalmente en casa con aquellas tres enormes habitaciones de techos altos y suelos de madera.

			Se metió en el baño y abrió el grifo. Estaba claro que su vecina estaba usando el agua, pues apenas había presión.

			No podía esperar. Se metió bajo el escaso hilo y se humedeció el cuerpo. 

			De pronto, la presión aumentó y notó con placer cómo el líquido cálido descendía por su espalda. Pero en lugar del habitual sonido chirriante de las tuberías, escuchó un estruendoso grito.

			¡Becky Ryan estaba en apuros!

			Salió de la ducha hacia la habitación a toda prisa, agarró sus pantalones y se los puso como pudo sobre las piernas mojadas. Agarró la pistola y corrió escaleras arriba.

			—¡Becky! ¿Está bien? —dijo, llamando a su puerta, mientras se preguntaba si debía o no forzar la cerradura.

			La puerta se abrió fácilmente, pues no había echado la llave.

			Nada más entrar, la vio empuñando con fiereza la escoba.

			—¡Está en el baño! —le mostró el camino con el arma—. En la bañera.

			Él se acercó lentamente, esperándose cualquier cosa. Retiró lentamente la cortina y… ¡no vio nada!

			—¡Casi la piso!

			Él se acercó hasta el borde de la bañera y vio una bola negra.

			Nate soltó una carcajada.

			—Es enorme, ¿verdad? —dijo él, sin parar de reírse.

			—No tiene gracia. Odio las arañas. Si llego a pisarla… —sintió un escalofrío.

			—Creo que no voy a necesitar esto —dijo él, dejando la pistola sobre el lavabo.

			Agarró un poco de papel y atrapó a la araña. 

			—¡No sé cómo darle las gracias! —dijo ella con sinceridad.

			—No ha sido nada.

			Aunque le habría agradecido que se hubiera puesto una bata menos escandalosa.

			—Siento haber gritado de ese modo. Pero es que le tengo fobia a las arañas. Realmente me aterran.

			—Lo entiendo, no se preocupe. Me alegro de haber podido servir de ayuda.

			Él la miró fijamente y sintió que el corazón se le derretía como a un adolescente embobado. Aquello era absurdo. Solo había subido a hacerle un favor a su vecina. 

			Ella se dirigió al salón y, al llegar allí y darse la vuelta, lo sorprendió mirándola demasiado fijamente. El albornoz se le pegaba al cuerpo como si fuera una segunda piel y tenía grandes manchones de agua en el trasero y en los senos.

			—Bueno… creo que será mejor que… se vista.

			Nate se sintió como un idiota. No sabía si era más necio haber llevado una pistola para matar una araña o sentirse tan atraído por una mujer a la que debía evitar a toda costa.

			Una vez de vuelta en el santuario de su apartamento, se metió en la ducha por segunda vez. En aquella ocasión abrió directamente el agua fría y dejó que le provocara un escalofrío.

			Ya estaba en paz con ella. Becky Ryan lo había ayudado a conseguir aquel apartamento y él la había rescatado de la araña. No le debía nada más. Sabía qué tipo de mujer era y que, de darle la oportunidad, acabaría echándole encima todos sus problemas.

			Ya había pasado por aquello antes y no estaba dispuesto a repetir.

			Debía mantener la distancia. Si no tenía cuidado, muy pronto acabarían el uno en brazos del otro. Tenía la terrible sospecha de que podría enamorarse fácilmente de ella y su único modo de defensa era evitarla.

			 

			 

			Debería haber invitado a su vecino a cenar. Se lo debía por el favor que le había hecho con la araña. Pero el sentido común le había dictado no hacerlo. 

			Lo primero, se sentía demasiado avergonzada por lo del grito como para volver a enfrentarse a él. Odiaba aquella estúpida fobia, tanto como a las arañas. Teniendo en cuenta que se había criado en una granja, ni su familia ni ella entendían el porqué de su aracnofobia.

			Por desgracia no había estado tan asustada como para no notar que él llevaba la bragueta del pantalón medio abierta y que la tela se le pegaba al cuerpo peligrosamente. Eso sin contar su espectacular exhibición de pectorales y sus deliciosos pies desnudos. 

			Pero tenía que ser consciente de que aquel hombre no era para ella. Lo que no quitaba que se deleitara mirándolo. 

			Se quedó en casa aquella tarde haciendo la colada y organizando papeles. A eso de las diez, cuando ya estaba pensando en acostarse, sonó el timbre de la puerta principal.

			Becky bajó las escaleras y miró por la mirilla.

			Se trataba de una mujer alta y excepcionalmente guapa, con el pelo largo y rizado y un rostro perfectamente ovalado. Llena de curiosidad, Becky abrió la puerta y entonces… vio al bebé.

			—¿Es usted la vecina de Nate Dalton? —dijo la mujer.

			—Sí, soy yo…

			—Su nombre está en el timbre. Becky, ¿verdad?

			—Sí —respondió Becky, sin poder dejar de mirar al bebé sentado en su sillita. Debía de ser una niña, porque iba toda de rosa. Tenía el mismo pelo oscuro y rizado de la madre.

			La pequeña abrió los ojos de repente y resultaron de un azul sorprendente y sin duda familiar.

			—Estoy llamando a Nate, pero supongo que está trabajando. Siempre igual. Nunca está disponible cuando lo necesito. 

			Becky se sintió en deuda con él y lo defendió.

			—Tendría turno de noche —respondió.

			Se preguntó quién sería aquella mujer. ¿Una ex esposa, ex novia, ex amante? 

			—No sé lo que voy a hacer —dijo la visitante—. Contaba con él. 

			Becky vio que había un taxi detrás esperándola. 

			—Puede usar mi teléfono para llamarlo al trabajo —le ofreció Becky.

			—Pero el taxímetro corre a toda prisa. Esto es una pesadilla. ¿Por qué no está en casa cuando lo necesito?

			Probablemente porque tenía que trabajar para vivir. Becky decidió no verbalizar su pensamiento. El bebé hizo un leve ruido y sintió ganas de tomarlo en brazos.

			—¿Podría pedirle un inmenso favor? Necesito dejar un mensaje.

			—Sí, claro. Me aseguraré de que Nate lo recibe —respondió Becky, tratando de mostrar su intención de colaborar, aunque en el fondo no estuviera particularmente emocionada con la idea de tener que verlo tan pronto—. Suba conmigo. La ayudaré.

			Becky se preguntó si lo que estaba haciendo era correcto. Su madre le había advertido respecto a dejar entrar en casa a hombres extraños, pero jamás le había hablado de mujeres. ¿Qué opinaría Nate de todo aquello?

			—Suba —repitió Becky guiándola hacia su apartamento.

			Sentía una tremenda curiosidad por saber quién era aquella desconocida.

			—Esta es mi hija, Lucy —dijo la mujer una vez en el salón de Becky.

			—Hola, Lucy —dijo Becky, fascinada con la pequeña recién llegada—. Hay un lápiz y un papel junto al teléfono.

			Mientras jugaba con la niña, la madre escribía una nota.

			—Tengo un grave problema y contaba con que Nate se ocupara de Lucy —dijo en un tono desesperado.

			—Pero, si está trabajando…

			—¡No puedo esperar a que regrese a casa! No tengo otra opción que pedirle si se podría ocupar de Lucy hasta que Nate regrese. Podría pagarle…

			¡Aquello se complicaba!

			—No es una cuestión de dinero… —Becky sabía que lo lógico sería decir que no, pero la mujer parecía tan desesperada—. ¿Cómo sé que Nate se quedará con ella cuando regrese a casa?

			—¡Lo hará! La familia es algo muy importante para él —miró al reloj—. No se me ocurriría jamás dejar a Lucy así de no ser porque estoy realmente desesperada. Además, no es usted una total extraña. Vive al lado de Nate. Por favor, ¿podría cuidarla hasta que él regrese? —dijo la mujer entre sollozos—. Si no se queda con ella, no sé qué voy a hacer —lloró dramáticamente.

			De pronto, Becky tuvo una terrible imagen de Lucy abandonada en una gasolinera. Quizá aquella mujer no estuviera bien de la cabeza. Por el bien del bebé, tenía que decir que sí.

			—De acuerdo, me ocuparé de ella.

			—Todo lo que necesita está en la bolsa. Probablemente se dormirá en cuanto le dé el biberón. No sé cómo agradecerle este inmenso favor. No se olvide de entregarle la nota a Nate.

			—Lo haré. 

			Sin más dilación, la mujer besó al bebé en la frente y se apresuró a salir, dejando a su niña en manos de Becky. 

			—Y bien, Lucy —dijo una vez que se quedaron solas—. ¿De quién eres hija?

			De pronto, tuvo una extraña sensación. Aquellos ojos eran idénticos a los de su vecino policía. 

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			Becky no quería despertarse. Agarró las sábanas y se cubrió la cabeza. No estaba dispuesta a que su gato Ozzie se saliera otra vez con la suya. Entendía que necesitara atención, pero no si le restaba horas de dormir. 

			Por desgracia, el maravilloso sueño que estaba viviendo se desvaneció con el insistente ruido. 

			Se dio la vuelta y le lanzó una zapatilla al gato. Hasta que, de pronto, la realidad se hizo patente: no era el gato, ¡sino el bebé!

			—¡Dios Santo!

			Se levantó a toda prisa y se acercó al cochecito en el que la pequeña Lucy dormía. Ya no era el dulce querubín al que había alimentado y cambiado horas atrás.

			—¡Tranquila! —Becky la tomó en brazos—. Tengo un biberón en la nevera. 

			Becky había cuidado de suficientes sobrinos y sobrinas como para saber hacer un biberón, pero nunca había tenido que hacerlo al amanecer.

			—¡Son las cinco de la mañana! —gimió molesta al ver la hora en el panel del microondas. 

			Había esperado infructuosamente a que Nate llegara hasta las dos de la mañana. Luego, le había dejado una nota en la que le pedía que subiera urgentemente a su casa en el instante mismo en que llegara. 

			¿Dónde se habría metido?

			Seguramente no habría llegado aún a casa. Ese era un comportamiento típico del macho que iba dejando niños por ahí. 

			Becky cambió a la pequeña Lucy sintiendo una creciente indignación contra Nate. 

			Después de tomarse el biberón, Lucy se quedó plácidamente dormida, sustituyendo la tetina por el dedo. 

			Cuando se disponía a acostarse de nuevo, un ruido la sobresaltó. Nadie podría acusar a Nate Dalton de entrar a hurtadillas. 

			Abrió la puerta y salió a la escalera.

			—¡Dalton! —susurró—. ¡Suba aquí ahora mismo!

			—No me diga que hay otra araña.

			Tenía aspecto desarrapado, con la camisa arrugada y la chaqueta sobre el hombro. Se arrepintió inmediatamente de haberle propuesto jamás que se convirtiera en su vecino. Aun en condiciones lamentables, resultaba increíblemente sexy. 

			—No hay ninguna araña —dijo ella con una exagerada dignidad—. Esta vez es un animal de dos patas.

			A Becky le encantó la cara de desconcierto del policía, que se apresuró a subir. 

			—Venga por aquí —lo condujo al salón y le señaló al bebé—. ¿La conoce?

			—¡Lucy!

			Se apresuró a acercarse a la niña, con un tenso gesto de disgusto que Becky no pudo definir bien. 

			De modo que la conocía. Y con el reconocimiento se desvanecían sus necias esperanzas de que todo aquello no hubiera sido más que un estúpido error. 

			Se recordó a sí misma que no era más que un vecino y que no quería nada de él. El hombre de sus sueños tendría que ser amable, galante, dulce y considerado. Nate Dalton no encajaba en aquella descripción.

			—¿Qué está haciendo con mi sobrina? —preguntó él.

			—¿Su sobrina? 

			—¿Quién creía que era? —preguntó él, adivinando al punto qué había imaginado su vecina—. ¿Pensó que era mía?

			¿Cómo podía parecer tan sorprendido? Era la explicación más lógica.

			—¿Qué se suponía que debía pensar? Prácticamente me la dejaron en la puerta al ver que usted no estaba. 

			—¿Se la dejaron en la puerta? —preguntó él, desconcertado.

			—Bueno, no literalmente. Su madre llamó al timbre de abajo y yo abrí. Vi esos ojos azules que tiene la niña y…

			—Asumió que yo era el padre…

			—Bueno, sí, algo así —respondió ella a la defensiva, molesta por su actitud intimidatoria—. Escuche, detective Dalton, lo único que he hecho ha sido quedarme con este bebé porque me preocupaba. La madre parecía totalmente… su tipo.

			—¿Mi tipo? ¿Cómo demonios sabe usted cuál es mi tipo?

			Ella sintió una profunda frustración. Si aquel era el modo en que trataba a la gente que lo quería ayudar, más le valía que la arrestara. Al menos cuando la había pillado delinquiendo le había dado la oportunidad de explicarse.

			—Era una mujer muy guapa, por eso pensé que era su tipo. Pero al ver lo impertinente y autoritario que se pone acabo de cambiar de opinión sobre el tipo de mujer que se merece.

			—Lo siento —se disculpó él—. Por favor, perdóneme.

			—Procure que no se repita —dijo ella—. La mujer parecía tener un problema.

			—Era Freddie.

			—¿Freddie?

			—Mi hermana. Mis padres pensaron que ella iba a ser un cuarto niño, así que eligieron el nombre de Alfredo y se quedaron con él. Se limitaron a adaptarlo —le explicó él y continuó—: ¿Qué le dijo? No puedo creerme que haya dejado a Lucy con una extraña.

			—Al menos admite usted que soy solo una extraña, y no una criminal consumada. Me rogó que me quedara con la niña hasta que usted volviera a casa. Su hermana se dio cuenta de que yo era una persona honesta y confió en mí. Eso es todo.

			—Pero se arriesgó a mucho aceptando un bebé de una desconocida.

			—Lo sé. Pero tenía sus ojos.

			—Sí, claro, unos ojos azules —dijo él con sarcasmo—. Algo único.

			Ella no tenía intención de decirle hasta qué punto sus ojos era especiales, así que cambió el rumbo de la conversación.

			—¿Y el padre de la niña?

			—Desaparecido desde hace siete meses. Al menos eso es lo que Freddie cuenta.

			—¿Por qué su hermana le deja la niña a usted?

			—Mis hermanos viven en otros estados y mis padres se han marchado a realizar el crucero que siempre habían soñado. Y, en cualquier caso, siempre soy yo el que la saca de apuros. ¿Qué le contó?

			—No mucho. Pero me dejó una nota. 

			—¡Pues démela! —dijo él bruscamente.

			—Baje la voz o despertará a la pequeña. Acaba de tomarse su biberón de las cinco de la mañana —dijo ella con firmeza para dejar claro quién tenía el poder allí. 

			Le dio la nota.

			—¿Qué dice? —preguntó ella al cabo de un momento.

			—No mucho. Solo que tiene que irse durante un tiempo para solucionar unas cuantas cosas. Quiere que me encargue de Lucy hasta que ella vuelva. Pero hay una parte que no entiendo.

			—¿Cuál? 

			—No quiere que nuestra madre se entere —frunció el ceño y miró la nota como si escondiera una clave indescifrable. 

			—Sin duda es extraño.

			—Así es Freddie. Siempre queriendo demostrar que es independiente, especialmente cuando yo me puedo ocupar de sus problemas. 

			—Yo no diría que Lucy es un «problema».

			Lucy debió de notar que su tío favorito estaba allí porque abrió los ojos y agarró uno de sus dedos.

			—Es mi sobrina y la adoro, pero cuidar de ella sí supone un problema. Yo tengo que trabajar para vivir. ¿Cómo voy a compatibilizar las dos cosas?

			Él se levantó sin dejar de mirar a Becky pero no le preguntó lo que esperaba: si podría ocuparse de la niña. No sabía por qué se sentía tan decepcionada. No tenía una guardería y no necesitaba motivos para ver a su vecino más a menudo. 

			—Tengo que encontrar una solución —dijo él, dejando la chaqueta en la silla más próxima, e inclinándose para cargar a la pequeña.

			Aquel hombre tenía un espléndido trasero, reconoció Becky, molesta por la observación y por la debilidad de sentirse herida por no haberla considerado como canguro. 

			Seguramente no confiaba en alguien a quien había estado a punto de arrestar. 

			—Supongo que no podría usted ocuparse de ella hasta que encontrara a alguien —le preguntó inesperadamente—. Le pagaría, por supuesto.

			—Sí, podría ocuparme de ella. Pero no hace falta que me pague —dijo en un arrebato de orgullo. 

			—Ya hablaremos de eso más tarde.

			—De acuerdo.

			Nate centró su atención en la pequeña.

			—¡Te estás haciendo enorme! —le dijo, con una gran sonrisa. 

			—Le traeré los biberones que tengo en la nevera —dijo Becky—. Deberían de ser suficientes para todo el día. 

			—¡Eh! Yo todavía no he dormido —dijo él, volviéndose hacia Becky—. Hoy es mi día libre. Podría encargarse del primer turno.

			—Yo he estado esperando hasta las dos de la mañana a que usted llegara y Lucy me ha despertado a las cinco. Lo que he dormido no puede considerarse ni una siesta. Y, por cierto, aunque no sea asunto mío, ¿ha trabajado usted todo el día y toda la noche?

			—Efectivamente, no es asunto suyo y sí, he trabajado todo el día y parte de la noche, pero al final me he ido a la despedida de soltero de un compañero.

			—Pues tiene usted un aspecto patético. No es que a mí me importe. Solo me preocupo por Lucy. 

			—Entendido.

			—Y tiene usted los ojos completamente rojos.

			—Si insinúa que estoy bebido, se equivoca. La rojez de mis ojos se debe a diez horas de trabajo y a haber pasado parte de la noche en una habitación llena de humo. Solo me he tomado un par de cervezas y un bol de palomitas, y no, no me he lanzado sobre la chica que salía de la tarta.

			—Es más de lo que necesitaba saber.

			—Sobre Lucy…

			—Podemos echarlo a cara o cruz.

			—No importa. Es mi problema.

			—Bueno, supongo que le debo un favor por lo de la araña. La cuidaré hasta las doce, eso es todo. 

			—Hecho —le dio un beso en la frente a la niña y se la entregó—. Aparte de la leche, ¿tiene más comida?

			—Creo que en la bolsa que trajo su madre hay algún frasco de puré.

			—Fantástico. Realmente le agradezco el favor.

			—A las doce en punto se la entrego —le recordó ella. 

			—A las doce en punto —acarició suavemente la mejilla de Lucy—. Te veo luego, dulzura. Sé buena con esta santa mujer.

			 

			 

			Nate estaba soñando plácidamente con una chica que salía de una tarta, cubierta con apenas tres margaritas en lugares estratégicos. Comenzaba a moverse al ritmo de unos tambores. Había algo familiar en ella, pero cuando estaba a punto de verle el rostro, el sueño se desvaneció.

			No se desvaneció, sin embargo, el retumbar de lo que asumía eran tambores y que resultaron ser golpes en la puerta.

			Se sentó, tratando de analizar la situación, pero solo reparó en que se había quedado dormido vestido.

			—Abra la puerta, Dalton. ¡Sé que está usted ahí!

			—¡Ya voy! 

			Al levantarse, una imagen le hizo identificar a la chica de la tarta que había visto en sus sueños: era su vecina. Sobre cómo Becky se había infiltrado en dicho sueño pensaría más tarde.

			Miró al reloj. Era la una y media. Él le había prometido que se haría cargo de la niña a las doce. 

			Iba a necesitar un litro de café antes de ser capaz de enfrentarse con los problemas de su hermana y con su vecina. 

			Abrió la puerta y se encontró a dos mujeres con muy mala cara. Por un lado estaba el enrojecido rostro de su pequeña sobrina y por el otro el enfurecido de Becky.

			—Si sigue armando ese escándalo va a tener problemas con la casera.

			—La casera juega a la canasta los sábados por la tarde y, por si no se ha dado cuenta, ya es sábado por la tarde. Habíamos quedado a las doce para que se llevara a la niña, Dalton. Le he dado una hora extra, pero ya es suficiente.

			—Gracias —dijo él, agarrando al bebé—. Deje la bolsa donde pueda.

			—Hicimos un trato y yo tengo cosas que hacer. 

			—Lo siento. Me quedé dormido en el sofá sin que me diera tiempo a poner el despertador. 

			Miró a su vecina y se quedó admirado de lo atractiva que lucía a pesar de haber dormido apenas tres horas. Su pequeña camiseta ajustada destacaba sus senos sin sostén. 

			—Lucy necesita pañales. Mire el envase para comprar la talla adecuada. También se está quedando sin leche. Los purés le durarán hasta mañana. 

			—¿Qué va a hacer durante el resto del día? —la pregunta le salió sin pensar.

			—Lo primero, dormir. No quiero quedarme dormida en una primera cita. 

			—¿Ya tiene un nuevo novio? —preguntó él, y se arrepintió de inmediato.

			—No. Pero uno de los ayudantes del mánager del centro de jardinería me invitó a cenar.

			—No es asunto mío, pero no me parece muy inteligente salir con los jefes de un nuevo trabajo. 

			—Él no está en mi departamento. Es agradable, tranquilo y no va por ahí dando órdenes al más puro estilo machista —dijo ella, lanzándole una indirecta—. Lucy no me molesta en absoluto, es un auténtica muñeca, pero tengo cosas que hacer.

			—Solo quédese un minuto con ella, mientras me doy una ducha.

			Antes de que ella pudiera responder, comenzó a desabrocharse la camisa y descendió hasta el cinturón. Luego se quitó los zapatos. Cuando procedía a desabrocharse la cinturilla ella lo detuvo.

			—¡De acuerdo, de acuerdo! Pero déjese los pantalones puestos hasta que esté en el baño. Le doy quince minutos. Ni uno más. 

			Ella agarró a la pequeña y él se encaminó hacia la ducha. Era curioso pero se sentía más vigoroso y vivo que nunca. 

			 

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			Cuando la puerta sonó, Lucy estaba sobre la alfombra haciendo una mala imitación de un cangrejo, deslizándose como podía por la alfombra. Era increíble la velocidad que podía llegar a alcanzar sin ninguna técnica ni estilo. 

			Becky la seguía de un lado a otro tratando de evitar que se hiciera daño.

			—No, cariño, no se puede masticar el cable del televisor.

			Sustituyó el peligroso objeto por una zanahoria de plástico y tomó a la pequeña en brazos. Se encaminó hacia la puerta y abrió.

			—¡Vienen refuerzos! Llega justo a tiempo para evitar un sabotaje a mi cableado eléctrico. Tenga cuidado, le gusta morder los cables.

			—Trataré de recordarlo —dijo Nate.

			—No es algo opcional —le advirtió ella, preguntándose cómo una simple ducha había podido transformarlo en algo tan apetitoso. 

			Nate agarró a Lucy.

			—Pensaba que los niños de su edad se limitaban a dormir todo el día.

			—Pues no. Y lo que destrocen o no depende del que los cuida, en este caso, usted. 

			Lucy expresó su opinión sobre el caso, tirándole a Nate de los pelos del pecho. Él dio un respingo y trató de liberarse de la pequeña garra. Pero lo único que consiguió fue otro tirón. 

			—¡Eh, Lucy, dile hola a don Zanahoria! —dijo Becky, agitando el muñeco en el aire para llamar la atención de la pequeña, logrando que soltara a su tío. 

			—Gracias —dijo Nate y se abotonó el resto de la camisa—. He subido a toda prisa para no retrasarme y no me ha dado tiempo ni de vestirme en condiciones.

			—Bueno, ahora ya está aquí y es toda suya —Becky le entregó la bolsa con las cosas de la pequeña—. No se olvide de comprar pañales y leche. 

			Becky cometió el grave error de mirarlo a los ojos. Tenía grandes ojeras alrededor y un aspecto miserable. Pero no era culpa suya que se hubiera pasado media noche de fiesta. ¡No estaba dispuesta a compadecerse! 

			Lucy parecía realmente feliz con su tío y, la perspectiva de quedarse con él al parecer le encantaba. Claro que, a qué mujer no. Sus hombros anchos, su pecho fornido y poderosos brazos estaban hechos para abrazar, sin duda alguna. 

			—Gracias por haber cuidado de ella. No sé qué habría hecho sin su ayuda —dijo él, mientras trataba de evitar que Lucy atacara su nariz.

			—De nada. Que se lo pase bien —le dijo Becky, acompañándolos hasta la puerta. Se rio por dentro. Seguro que la pequeña Lucy tendría unos cuantos trucos con los que mantener realmente entretenido a su tío.

			 

			 

			Había hecho cuanto debía hacer: había devuelto los libros a la biblioteca y había chequeado su coche con la esperanza de que su último mal fuera solo pasajero. No lo era. La máquina se empeñaba en abrir el capó sin previo aviso ni motivo aparente. Había agarrado el manual y se lo había subido a casa con la esperanza de entender lo que le pasaba. Solo necesitaba que le durara hasta que empezara a cobrar un sueldo. 

			Incapaz de concentrarse, se había dado por vencida y había decidido intentar dormir una siesta. Tampoco había podido. Sus genes, procedentes de una larga saga de granjeros incansables, le impedían reposar tranquilamente en mitad de la tarde. Porque estaba segura de que su insomnio no podía estar relacionado con las imágenes de Nate que se le venían a la mente.

			Decidió centrar sus esfuerzos en prepararse para aquella primera cita que tan poco le apetecía. Quiso compensar su desgana poniéndose aquel vestido vaporoso floreado que tanto le favorecía.

			Estaba tratando de sentir cierto entusiasmo hacia lo que le depararía una tarde junto a un compañero de su futuro trabajo, cuando la puerta sonó. 

			Al abrir, se encontró a Lucy en primera línea, con el rostro enrojecido por el llanto. Su tío también tenía las mejillas coloreadas.

			—No sé qué le pasa —dijo Nate—. Le he dado de comer, la he cambiado, pero no deja de llorar.

			—Démela —dijo Becky, poniéndose a la pequeña sobre el hombro y dándole unas palmaditas en la espalda.

			Al poco tiempo, la niña eructó. 

			—Eran gases —le explicó ella, dándole a la pequeña un beso en la frente. 

			Al entregársela de nuevo a su tío notó un punto húmedo en el vestido.

			—¡Vaya! —se separó el vestido del cuerpo y miró la mancha.

			—Lo siento —dijo él—. No sé por qué la ha mojado si la acabo de cambiar. 

			Sujetó a la niña a cierta distancia de él para mirarla y el pañal se cayó directamente al suelo, sobre los pies.

			—Se los compré un poco más grandes, pensando que así no tendría que cambiarla tan a menudo. 

			—¡Pero si son gigantes! Dos mellizos de la talla de Lucy cabrían dentro. ¿No se ha dado cuenta de que era un pañal un tanto excesivo cuando se lo ha puesto?

			—Se movía tanto… Pero no se preocupe, le pagaré la tintorería.

			—No necesito una tintorería. Lo puedo lavar. Pero tendrá que quedarse aquí y abrirle la puerta a mi cita mientras me ducho y me cambio. 

			—Pero Lucy está goteando. 

			—Pues le daré una toalla —dijo ella, lanzándole una desde el baño. 

			Nate se sentía como un idiota, con la niña envuelta en una toalla, escuchando el sonido de la ducha. 

			¿Cómo iba a saber él que no todos los pañales eran iguales?

			Para colmo de males, no podía dejar de imaginársela a ella desnuda bajo el agua, sintiendo el cálido líquido resbalando por su cuerpo. 

			Empezó a sudar.

			El ruido del grifo cesó. Seguramente se estaría secando a toda prisa, pasándose la toalla por la espalda, las piernas, su delicioso trasero…

			En ese instante sonó el timbre de abajo. 

			Corrió escaleras abajo con Lucy en brazos, utilizando la toalla, no solo para cubrir a la pequeña, sino también para cubrir su erección. Solo le faltaba que la cita de Becky se diera cuenta de su estado. 

			Sin duda, tenía que hacer algo sobre su vida sexual, antes de que sus hormonas lo llevaran a cometer algún acto estúpido, como enamorarse de su vecina. 

			—Hola, soy el vecino de Becky —dijo nada más abrir la puerta. Se encontró con un hombre pequeño y desconcertado que lo miraba con cierto terror—. Me ha pedido que le abra la puerta. Estará lista en un par de minutos. Puede subir a su apartamento y esperar allí.

			A Nate le habría encantado ver la reacción de Becky al encontrarse con aquel ridículo pretendiente trajeado. Pero su sobrina no parecía tener intenciones de permitírselo. 

			Dejó a Becky con su estúpida elección y se encaminó a su apartamento. 

			A eso de las ocho decidió que era hora de meter a la pequeña en la cama. 

			—Es hora de dormir —le dijo.

			Pero Lucy parecía tener otras ideas. 

			Después de tenerla bañada, cambiada y limpia, volvió a mojarse desde la cabeza hasta los pies, dejando la cuna en un estado lamentable. 

			Recompuso el escenario, no sin un gran esfuerzo y, una vez vuelta a vestir, decidió optar por otras estrategias.

			La tomó en brazos y comenzó a arrullarla con un suave canto. 

			 

			No dejes que tu niña

			se convierta en policía.

			Los malos le harán daño,

			le arruinarán la vida.

			Si tú no los pescas

			te dirán que eres un blando.

			Duérmete mi niña 

			que ya estoy terminando.

			 

			Le dio la sensación de que la niña sonreía. Quizá habían sido imaginaciones suyas. Pero de lo que sí tenía la certeza era de que no quería dormir. 

			Finalmente tomó la decisión de dejarla en la cuna y hacer caso omiso a su llanto.

			Tardó tres minutos en volver a sacarla de su cuna. No era capaz de soportar sus desconsuelo. 

			De pronto tuvo una inspiración: la sacaría a pasear. Nate estaba seguro de que había oído que algunos niños se dormían así. 

			Preparó a la pequeña para salir y la metió en el cochecito. 

			A Lucy le encantaba estar en la calle. No dejaba de agarrar hojas a su paso, de tocar a todos los perros que se la podían tragar de un solo bocado, y de mirar con suma atención cuanto sucedía a su alrededor, sin intención aparente de dormirse. Finalmente, después de tres cuartos de hora, se dejó llevar por el sueño. 

			Acababa de dar la vuelta a la manzana por sexta vez, cuando vio a dos personas bajándose de un coche y dirigiéndose a la entrada. Eran Becky y su acompañante. Redujo el paso para darles tiempo a despedirse. No quería interrumpir… ¿O sí?

			—Qué demonios, yo también vivo aquí —se dijo.

			Se encaminó a la entrada, subió las escaleras del porche, abrió la puerta y empujó el cochecito hasta dentro. 

			De pronto, vio que el tipo estaba agarrando a Becky y ella parecía asustada. Sin pensárselo dos veces, saltó sobre él y lo acorraló contra la pared.

			—¡Se está atragantando con un cacahuete! —gritó ella.

			Nate rectificó su estrategia y le dio un golpe seco sobre el diafragma, lo que impulsó al cacahuete que salió despedido. 

			El desgraciado se apresuró a intentar dar las gracias entre toses.

			—Hemos ido a bailar y Josh se ha llenado los bolsillos de cacahuetes antes de salir —explicó Becky—. Ha intentado besarme con un cacahuete en la boca.

			De pronto, ella soltó una inevitable carcajada, probablemente más efecto de los nervios que de la diversión. Nate tuvo que ocultar con la mano su sonrisa, para evitarle al invitado de Becky una humillación aún mayor.

			—Josh, sube conmigo y te daré algo de beber —le ofreció ella, controlando su risa.

			—Gracias, pero no. Me voy. Estoy en deuda con usted —le dijo a Nate. Luego, se dirigió a Becky de nuevo—. Ya te llamaré.

			—Me lo he pasado muy bien —se apresuró a decir ella al ver su pronta partida. En cuanto se hubo marchado se volvió hacia Nate—. Podría haberle ocurrido a cualquiera. 

			—Sí, claro —dijo Nate.

			—Es un tipo muy agradable.

			—No lo dudo.

			—Bueno, supongo que debería darle las gracias por haberle salvado la vida —dijo ella.

			—Ya me ha dado las gracias él. No fue culpa suya que tratara de besarla con un cacahuete robado en la boca.

			—¡No los robó! Estaban allí para quien quisiera comérselos o llevárselos. Bueno, da lo mismo. Sé que no es el típico macho poderoso, pero es…

			—Simpático. Sí, se ve.

			—Muy simpático y muy agradable. Aunque da lo mismo. No creo que vuelva a pedirme que salga con él después de esto. 

			—Lo verá todos los días en su nuevo trabajo. 

			Ella le lanzó una mirada asesina justo en el mismo instante en que Lucy comenzaba a berrear. 

			—¿Qué tal su cita de hoy? —preguntó ella en tono jocoso, mirando a la niña.

			—Entretenida. A Lucy parecen fascinarla los perros, cuanto más grandes mejor. ¿A qué hora se supone que se van a dormir los bebés? 

			Becky se rio a carcajadas.

			—Veo que no tiene respuesta —dijo él—. Me pregunto si echará de menos a su madre. 

			Tomó a Lucy en brazos y la instó a que apoyara la cabecita sobre su hombro, con la esperanza de que la pequeña cooperara y no lo hiciera quedar como un auténtico necio ante su crítica vecina. La niña se tranquilizó, no sin antes empapar de babas la vieja camiseta de Nate. 

			—¿Le ha dado un biberón para dormir?

			—No. Se ha tomado una cena enorme y he pensado que no le cabría nada mas. 

			—Seguramente estará acostumbrada a dormirse con un poco de leche caliente. Me encargaré de ella mientras le prepara el biberón.

			Ella agarró a la niña y él abrió la puerta de su apartamento.

			—¿Ha pasado por aquí un tornado? —preguntó Becky sorprendida al ver el estado de la casa.

			—Querría haber recogido un poco, pero con Lucy no solo me ha sido imposible, sino que ha colaborado con el caos. No obstante, lo correcto habría sido que no lo mencionara. 

			—Lo siento —dijo ella, sin sentirlo en absoluto—. Por cierto, su contestador está parpadeando. 

			—Supongo que será mejor que compruebe los mensajes.

			—No se preocupe por mí, yo haré oídos sordos. He crecido con tres hermanos y estoy acostumbrada a oír de todo. 

			—No va a oír nada excepcional.

			Le dio al botón de reproducción.

			—Nate, ¿es que nunca estás en casa? —dijo Freddie con su habitual rapidez y vivacidad—. Te agradezco mucho que te hayas ocupado de Lucy. Quería asegurarme de que recibiste mi mensaje y de que no le has dicho nada a mamá. Iré a buscar a Lucy muy pronto, en cuanto solucione unas cuantas cosas. Estoy en deuda contigo. Gracias, hermano. Gracias, gracias, gracias.

			—Ahora ya sabe tanto como yo —le dijo Nate a Becky.

			En realidad su hermana no le había aclarado nada. No entendía por qué debía mantener en secreto el paradero de la pequeña Lucy sin poder informar a su devota abuela. 

			En cualquier caso, sus padres estaban aún en el crucero aunque, según sus cálculos, debían de estar a punto de regresar.

			Becky había dejado a Lucy en el suelo y estaba mostrándole un juguete. Las dos lo ignoraban por completo 

			—Conozco a Freddie —dijo Nate, sin poder evitar la necesidad de justificar a su hermana—. Adora a su hija y es una maravillosa madre. Siempre se ha ocupado de Lucy y ha cumplido con su obligación.

			—Seguramente tendrá un poderoso motivo para haberla dejado con usted.

			—No ha tenido mucha suerte con las cosas que ha ido probando, pero sigue intentándolo. Debe de haber un motivo de peso para que haya dejado a Lucy y haya desaparecido.

			Estaba claro que Nate trataba de convencerse a sí mismo. A pesar de todo, pensaba que su hermana había ido demasiado lejos aquella vez. 

			—La niña tiene el pijama mojado —dijo Becky.

			Nate resopló cansado y agarró a la niña manteniéndola a una considerable distancia de él. 

			—¿Ha comprado pañales de su talla?

			—No he tenido tiempo. Lo más que he podido hacer ha sido ajustárselos con cinta adhesiva. 

			Becky levantó una ceja en un gesto de sorpresa y reproche. 

			—Vaya a comprar un paquete. Buy-Right está abierto veinticuatro horas. ¿Ha cenado?

			—No he tenido tiempo para eso.

			—Bueno, traiga los pañales y luego veremos qué podemos hacer para cenar. Mientras tanto, limpiaré a la niña.

			 

			 

			Nate compró tres paquetes de pañales de distintas tallas y algunos frascos de puré de bebé. 

			Hizo el viaje en un tiempo récord y llegó al apartamento dispuesto a hacer dormir a su sobrina. En cuanto se acostara, él haría lo mismo. Ya recogería la casa al día siguiente. Estaría destrozado durante toda la semana si no dormía en condiciones. 

			—Shhh —Becky lo mandó callar en cuanto abrió la puerta.—. Se ha quedado dormida.

			—¿Y los pañales…?

			—Le he sujetado uno de los grandes como he podido. Espero que dure hasta mañana.

			Nate se sorprendió al ver el nuevo estado de su casa. Debía de haber perdido la noción del tiempo, pero en cuestión de unos minutos que había tardado en ir y venir del supermercado todo había cambiado. Ya no había juguetes por el suelo, se oía la lavadora resonando al fondo y había un delicioso olor a fritura.

			—¿Está cocinando?

			—Sí, carne y cebollas. Es todo lo que tenía usted en la nevera. Espero que le parezca bien.

			¿Bien? ¡Le parecía extraordinario!

			Sin esperar respuesta, ella se dirigió descalza a la cocina. Hizo unas tostadas, puso la carne y la cubrió de queso. 

			¡Aquella mujer era una bendición! 

			—Lo único saludable que he encontrado han sido unas zanahorias. Las he rallado y he hecho un poco de ensalada.

			—¿Usted también va a cenar? —le preguntó él, repentinamente más hambriento de ella que de comida.

			—No, gracias. Ya he cenado con… con el chico con el que he salido —le explicó ella.

			Estaba claro. ¡Becky no recordaba ni el nombre de su cita! Por lo que se veía no era el único sensible a la especial atmósfera que se había creado en la pequeña cocina.

			—Será mejor que coma. Se le va a enfriar la cena —le dijo ella.

			—Y no queremos que eso ocurra, ¿verdad?

			Se hizo un silencio eléctrico. Nate no sabía qué hacer, ni qué sentir cuando veía a una mujer como Becky moviéndose por su cocina. 

			—Será mejor que me vaya…

			—¡No! Tengo una botella de vino. ¿No le apetece una copa?

			—No creo que sea…

			—¿Una buena idea?

			Él sabía demasiado bien que no lo era. Pero no pudo evitarlo: tomó la decisión por los dos.

			Sin esperar más, sacó la botella y el sacacorchos. 

			—No suelo beber vino. La última vez que intenté abrir una botella, solo conseguí destrozar el corcho y llenar el vino de pequeños trocitos. Tuve que colarlo.

			—Lo siento, pero debería marcharme.

			—Quédese un par de minutos más, por si Lucy se despierta.

			—Bueno… de acuerdo. Por cierto, espero que no le importe que me haya tomado la libertad de poner la lavadora y de meter la ropa húmeda en la secadora.

			—Se lo agradezco mucho…

			En ese instante, un pequeño llanto los alertó. Corrieron al dormitorio. Becky llegó primero.

			—Falsa alarma —susurró ella al asomarse al cochecito—. Está profundamente dormida.

			Al darse la vuelta para salir de la habitación, los cuerpos de Nate y Becky colisionaron.

			—Lo siento —dijeron al unísono.

			Él estaba mintiendo y esperaba que ella también.

			Tenía un cuerpo tan sensual, tan sugerente. Inconscientemente, él introdujo su pierna entre las de ella. Inmediatamente, dio un salto hacia atrás, consciente de lo cerca que había estado de iniciar algo que no sería capaz de parar. 

			—¿Nunca lleva sujetador? —le preguntó él, y se sorprendió del tono sensual con que había formulado la pregunta. 

			—Llevo uno ahora.

			Ninguno de los dos quería poner distancia.

			—No es verdad.

			—¿Acaso es un experto?

			—Sí…

			Ella se levantó la camiseta tanto como para dejarle ver que llevaba un bonito sujetador de encaje.

			—¿Se abrocha por delante o por detrás?

			—No es asunto suyo.

			—Solo era curiosidad.

			—Claro.

			Ella pasó a su lado, empujando la cadera hacia atrás para no rozarse con él.

			—Definitivamente, no ha sido una buena idea echar a dormir a Lucy en el dormitorio —dijo ella en un susurro. 

			Se encaminó hacia el salón, y él siguió atento el suave movimiento de su falda.

			Definitivamente, necesitaba dormir. La falta de sueño estaba despertando en él todo tipo de incontrolables fantasías. 

			—Será mejor que se busque una canguro de verdad —le dijo ella.

			—Lo haré.

			Becky se puso los zapatos, agarró el bolso y abrió la puerta. 

			—Necesita ayuda.

			—Lo sé.

			Claro que necesitaba ayuda, pero no para cuidar a Lucy, sino para quitarse a Becky de la cabeza. Había estado a punto de cometer un grave error hacía solo unos minutos en su propio dormitorio y era una mujer demasiado encantadora para ser un ligue pasajero.

			Pero tampoco estaba dispuesto a complicarse la vida, a dejar que le hiciera comiditas y a que le ordenara el apartamento. Conocía demasiado bien los trucos de las mujeres. En cuanto se metían en la cocina se adueñaban de la casa y, acto seguido, se llevaban el cepillo de dientes y lo colgaban junto al suyo.

			—Buenas noches —dijo ella.

			—Gracias por la ayuda.

			—De nada.

			Prefirió no verla subir las escaleras. 

			 

		

	

  

    Capítulo 5


     


    Becky decidió que desde aquel mismo instante iba a centrar todos sus esfuerzos en su carrera profesional. Empezaría en el departamento de logística de una empresa de jardinería pero no sabía hasta dónde podría llevarla el mundo de los pesticidas. Quizá alcanzara el puesto de directora general de alguna empresa del sector. Aquella había sido la razón de su traslado a la gran ciudad. Si todo lo que hubiera querido de la vida hubiera sido un hombre, podría haberse quedado donde estaba. 


    Lo sucedido en su habitación había sido inevitable. Aquel policía era demasiado guapo y había estado a punto de cometer una grave estupidez.


    Al subir a su casa aquel sábado por la tarde, se había encontrado con que el delicioso aroma a carne y cebollas había inundado su casa, nutriendo aún más, si cabía, su febril y sensual imaginación. No dejaban de sucederse en su mente tórridas imágenes de sexo que la dejaban sedienta de algo más real. 


    El domingo evitó por completo a su vecino, muy a pesar suyo, pues echaba de menos tanto a la pequeña Lucy como a su esforzado tío. 


    El lunes por la noche fue una auténtica tortura. Su amiga Zoe, dispuesta a convertirse en la reina de la venta de cacharros de cocina, se la había llevado a un par de fiestas a vender cazuelas. Zoe, actuando como dictatorial supervisora, había hecho de la experiencia una pesadilla. Becky solo había logrado vender una sartén con una ganancia ridícula de siete dólares con veinte centavos. 


    Lo único que quería era meterse en la cama con un plato lleno de fresas y ver una película de miedo. Pero al llegar a casa, el destino decidió por ella. 


    Entró justo en el momento en que Nate llegaba con la niña dormida en un brazo y la bolsa con sus cosas en el otro.


    —¿Necesita ayuda? —le preguntó ella.


    Al parecer Nate aprendía rápido. Se había colocado una sabana de franela sobre el hombro y la niña reposaba encima. 


    —¡Ah, es usted! 


    —No se moleste en saludarme.


    —Es que vengo agobiado. Me he pasado una hora para localizar a Lucy. La dejé con la mujer de un compañero de trabajo, pero a su padre se lo han llevado de urgencia al hospital y la dejó con una vecina. He tenido que irme a buscar a mi compañero a la escena de un robo para poder encontrar a mi sobrina. 


    Vaya, empezaba a sentir pena por él. Mal asunto. 


    —Lo que necesita es una canguro de confianza.


    Pensó en ofrecerse voluntaria para el trabajo. Le agradaba la idea de encargarse de Lucy hasta que empezara en su nuevo puesto. Pero lo que no le parecía tan buena idea era tener que ver a Nate dos veces al día y, quizá, tener que lavarle los calzoncillos, cambiarle las sábanas… Por suerte, recordó lo mandón y dominante que se ponía a veces justo a tiempo de rechazar su oferta. No iba a volver a su apartamento aunque se lo rogara. 


    —Ya he contactado con una agencia y me van a mandar a una niñera para que la entreviste mañana a las nueve. También he puesto anuncios en varios supermercados. 


    Becky sintió como si acabara de darle con la puerta en las narices. No tenía intención alguna de contar con su ayuda.


    —Que tenga suerte —le dijo, y se encaminó hacia las escaleras. 


    —Tengo algunos problemas con la entrevista —dijo él.


    —¿Necesita ayuda?


    Si le decía que no, aquella sería la última vez que se ofreciera para algo. 


    —La verdad es que sí. ¿Podría bajar a las nueve?


    —De acuerdo. 


    ¡No debería haber aceptado! ¿Es que no había aprendido nada de Stalnaker? Kevin había empezado pidiéndole pequeños favores y exhibiendo su increíble musculatura y, muy pronto, había acabado metida en aquella miserable oficina tratando de organizarle las cuentas. 


    —Se lo agradezco mucho —le dijo él con una leve sonrisa.


    —Creo que ya es hora de que nos hablemos de tú.


    —De acuerdo —dijo él—. Becky, el otro día no abrí la botella de vino. Si quieres…


    —No, gracias.


    Ella encaminó sus pasos hacia la escalera, con tan mala suerte que el tacón se le partió y casi se cayó. ¿Qué hacía él allí, mirándola de aquel modo?


    Acto seguido, ella cometió un imperdonable error. Lo miró directamente a los ojos.


    ¡Horror! Sintió deseos de dejarse llevar, de zambullirse en aquel azul profundo.


    Se volvió con dignidad y subió la escalera, sintiendo cómo él la desnudaba con la mirada.


    Buscó la llave en el bolso. Ya no la dejaba debajo del felpudo. Cuando finalmente logró entrar en su apartamento, cerró la puerta y puso la cadena, algo que no solía hacer con demasiada frecuencia.


    Se había quedado sin aliento y el corazón le latía con excesivo vigor. ¡Si aquello era un ataque hormonal, tendría que encontrar el antídoto pronto! 


    Antes de acostarse, hizo una lista de las posibles preguntas que debería hacerle a una futura canguro.


    Estaba dispuesta a ayudar a su vecino, pero sin más propósito que ser amable. Dejarse llevar por sueños románticos en los que aparecía Nate Dalton era un peligro. 


    —No va a pasar de ser un vecino —se dijo a sí misma antes de dormirse.


    Pasó una noche muy intranquila, despertándose continuamente. A las siete de la mañana decidió levantarse y repasar la lista de preguntas.


    Para que Nate no pensara que estaba ansiosa por bajar, esperó hasta las nueve menos tres minutos. 


    Se sorprendió al ver que Nate había dejado la puerta abierta y sujeta con una silla, y había colocado un cartel escrito a mano en el que indicaba a las candidatas para el puesto que pasaran. 


    Al entrar su sorpresa creció. 


    Había un ruidoso grupo de mujeres congregado en su salón.


    Al fondo, a través del vano de la puerta de la cocina, vio a Nate sirviendo café en un conjunto de tazas. 


    —¿Qué está pasando aquí?


    —Quiero elegir bien —susurró él a la defensiva—. Les voy a dar una taza de café y luego irán pasando una a una para hacerles la entrevista.


    —No tienes por qué servirles el desayuno. ¿Dónde está Lucy?


    —En el dormitorio. Le he dado una cuchara de plástico para que estuviera entretenida.


    —¿Mientras tú entrevistas a esas mujeres? ¡Eso es absurdo! Haremos la entrevista en el dormitorio para ver cómo reacciona Lucy ante ellas.


    Becky tomó las riendas y se encaminó hacia el salón.


    —Por favor, vayan pasando de una en una en el orden en que han llegado. En unos segundos llamaremos a la primera.


    Entraron los dos en el dormitorio y cerraron la puerta.


    —¡Yo no puedo entrevistarlas aquí! —dijo Nate con urgencia.


    Tenía razón. La habitación estaba hecha un auténtico desastre. No parecía un buen incentivo para convencer a una futura niñera. 


    —¡Hola, Lucy! —dijo Becky inclinándose sobre la pequeña y agitando un juguete delante de ella—. Nate, haz tu cama —le dijo con dureza y se enorgulleció de su implacabilidad. La nueva Becky era capaz de organizar y hacer que otros actuaran. La antigua Becky se habría puesto a recoger sin rechistar. 


    Nate recogió todo con premura y efectividad. En cuestión de dos minutos el lugar estuvo cuanto menos decente, aunque siguiera resultando demasiado informal para una entrevista de trabajo. Al menos, la puerta cerrada daba cierta ilusión de privacidad.


    Becky se sacó la lista de preguntas del pantalón.


    —¿Qué es eso? —le preguntó él mientras traía una silla junto a la cama.


    —Es mi lista de preguntas para las aspirantes.


    —Mi trabajo es interrogar gente. Yo soy el que va a hacer las preguntas.


    —¡Pero si me pediste ayuda!


    —Claro. Esperaba que me ayudaras a decidir, incluso que te ocuparas de Lucy si era necesario —dijo él aparentemente incómodo. 


    —De acuerdo. Entonces me encargaré de apuntar sus nombres y números de teléfono —dijo ella.


    La primera aspirante parecía agradable, pero tenía un aspecto un tanto desarrapado.


    Nate inició la entrevista.


    —¿Alguna vez ha sido arrestada o ha estado en prisión?


    —Nate… —dijo Becky y se dirigió a la entrevistada—. ¿Nos disculpa un momento? —se lo llevó al vestidor y cerró la puerta—. ¡No puedes hacer preguntas como esa!


    —¿Por qué no? No puedo dejar a Lucy en manos de alguien con antecedentes criminales. 


    —Pues comprueba su historial después si lo crees necesario. Pero ahora debes preguntarles sobre su experiencia y encontrar a alguien a quien le gusten los niños y sea amable con ellos.


    La candidata número uno demostró no ser la adecuada sin necesidad de ninguna pregunta más, pues al salir observaron que toda su atención estaba centrada en sus uñas y que hacía caso omiso de la pequeña Lucy. 


    La penúltima candidata fue la primera en hacer caso a la pequeña. Se trataba de una estudiante de pedagogía infantil. Traía muchas cartas de referencia cuidadosamente archivadas en una carpeta. También tenía un pequeño pendiente de diamante en la nariz y una anilla en la ceja, además de un número indeterminado de aros en las orejas. A Nate no le agradaron ni los piercing ni la minifalda rosa imitando piel de cebra que llevaba.


    —Tiene muy buenas referencias y se nota que le gustan los niños —dijo Becky en cuanto la muchacha se marchó.


    —Pero me imagino a Lucy arrancándole los pendientes. 


    Becky suspiró y dejó pasar a la última candidata, una mujer ya mayor de pelo gris con las gafas apoyadas sobre la zona inferior de la nariz. Se presentó a sí misma como la señora Lorenzo.


    —¿Tiene experiencia? —le preguntó Nate.


    —Sí. Sobre todo he cuidado de mis hijos y de mis nietos. Pero me he quedado sola y he pensado que tal vez pudiera ser útil cuidando a los niños de otros.


    Sorprendentemente, el super policía pareció satisfecho con su respuesta. A Becky le habría gustado ver algunas fotos de esa familia de la que hablaba, pero a Nate no le pareció necesario. 


    Después de acompañar a la mujer hasta la puerta, regresó al dormitorio.


    —Mi voto es por la joven estudiante de pedagogía. Es entusiasta y enérgica y tiene muy buenas referencias.


    —Puede. Pero no me apetece volver a casa y encontrarme un novio o una fiesta. Yo creo que la señora Lorenzo es la más adecuada.


    A Becky aquella mujer le provocaba cierta desconfianza. Pero como no tenía argumentos sólidos para apoyar sus reticencias no las verbalizó. Pero le extrañaba tan rápida confianza por parte de él.


    —¿No vas a comprobar si está fichada ni a pedir informes sobre ella?


    —Se supone que la agencia se encarga de eso. Necesito que empiece a trabajar hoy mismo, así que tendré que fiarme de ellos. 


    Becky seguía teniendo serias dudas sobre su elección.


    —Gracias por tu ayuda —le dijo él. 


    Ella agarró a Lucy le dio un abrazo y la volvió a dejar en su sillita.


    —De nada. Llámame siempre que quieras a alguien para controlar masas de mujeres congregadas en tu salón.


     


     


    El resto del día tendría que dedicarlo al poco fructífero negocio de su amiga Zoe. Tenía que ir a otra de aquellas reuniones a vender sartenes y no le apetecía nada, pero la pobre Zoe tenía una gripe espantosa y necesitaba que alguien cubriera su puesto. 


    La demostración resultó desastrosa y su única recaudación fueron diez miserables dólares.


    Al llegar a su casa y antes de entrar vio que la luz de la casa de Nate estaba encendida, aunque no estaba su coche. 


    No pudo evitar preguntarse cómo estaría funcionando la nueva niñera. Sabía que no era asunto suyo pero, siempre que Nate no se enterara, no veía qué mal hacía en investigar  a la mujer.


    Llamó a la puerta suavemente, pero no fue la señora Lorenzo la que abrió la puerta sino su casera, quien, inmediatamente, salió a hablar con ella. Antes de que volviera a cerrar, Becky vio que Lucy estaba en el regazo de otra mujer. 


    —La que se hacía llamar «niñera» vino a mi apartamento dejando a la niña sola aquí. Me dijo que tenía una urgencia y que debía marcharse. Se fue sin dar más explicaciones.


    —¿Y quién es la mujer que está ahora con ella?


    —Dice que es la abuela de la pequeña. Vino justo después de que la otra se marchara. Yo, por si acaso, me he quedado aquí. No se puede confiar en la gente.


    —Ha hecho muy bien —dijo Becky, sin poder evitar un tácito reproche a Nate por haber confiado ciegamente en la señora Lorenzo. 


    Su instinto de policía le había fallado por completo. 


    —Pero yo ya no me puedo quedar más tiempo con ellas. Necesito irme a dormir —dijo la señora Vander Polder.


    Becky entendió rápidamente la indirecta. 


    —No se preocupe. Yo me quedaré hasta que Nate regrese. Estoy segura de que le agradecerá lo que ha hecho para ayudarlo. 


    La mujer que estaba dentro se presentó sin darle ocasión a decir una sola palabra.


    —Soy Margaret Dalton, la abuela de Lucy. No hay ningún motivo para que usted tenga que quedarse aquí. Puedo llevarme a Lucy a mi casa. Está a solo media hora de aquí, y tengo una habitación para ella. 


    —Estoy segura de que Nate llegará de un momento a otro. Asumo que querrá verla.


    Becky no sabía si presentarse y tenderle la mano o si salir huyendo de allí. Aquella mujer era tremendamente intimidante. Ya sabía a quién se parecían físicamente tanto Nate como su hermana. La madre era una mujer muy hermosa, con el rostro ovalado y los pómulos finamente marcados. Tenía los ojos de un azul intenso. Los años habían sido benévolos con ella y solo unas pequeñas líneas ajaban su bello rostro. 


    —¿Sabe algo sobre la niñera desaparecida? —preguntó la madre de Nate.


    —Solo lo que la señora Vander Pole me ha contado.


    —¿Cuánto tiempo se ha estado ocupando de Lucy?


    —Hoy era su primer día. 


    —¿Cómo la contrato Nate?


    —A través de una agencia. 


    Era imposible no responder a aquella inquisitorial y firme mujer. Becky se sentía incómoda y le parecía injusto verse sometida a aquel interrogatorio cuando no tenía ninguna vinculación real ni con Nate ni con Lucy. 


    —¿No hizo una comprobación de los datos de la mujer?


    Becky se encogió de hombro. 


    —Necesitaba a alguien inmediatamente.


    —Su padre y yo llegamos a casa esta misma mañana. Nate sabe que por muy cansada que pudiera estar del viaje eso no es óbice para que deje de cuidar de mi nieta. No sé por qué no me ha llamado a mí en lugar de confiar en una desconocida.


    Freddie le había pedido a Nate, específicamente, que no llamara a su madre. ¿Qué era exactamente lo que estaba sucediendo en aquella familia? No lo sabía y tampoco le importaba. Lo único que quería era salir de aquella casa y de aquella situación cuanto antes.


    Nate abrió la puerta en aquel instante.


    —¡Mamá! ¡Has vuelto! Becky, ¿qué estás haciendo aquí?


    —¿No sabes lo de la señora Lorenzo?


    —Sí, me temo que sí. He tropezado con ella cuando hacíamos una redada en una sala ilegal de juego. Resulta ser una ludópata. La hemos detenido y, cuando la he amenazado con denunciarla por negligencia, me ha dicho que había dejado a Lucy con la señora Vander Polder.


    —Esto es más de lo que se puede tolerar. Quiero que me pongas las cosas de la niña en una bolsa. Se viene conmigo. 


    —Freddie la ha dejado conmigo —dijo Nate con dureza. 


    Plantado en el suelo, con las piernas abiertas y una pose de total firmeza, se enfrentaba a su madre como si estuviera a punto de empezar una batalla entre titanes.


    —Ya hemos pasado por situaciones como esta antes. Un bebé necesita un hogar estable. Tú padre y yo le daremos a la niña lo que necesita, al menos hasta que tu hermana madure lo suficiente.


    ¡La señora Dalton quería utilizar la ausencia de Freddie para conseguir la custodia de la niña! De pronto, todo el conflicto se esclareció a ojos de Becky. 


    —Mamá, yo me estoy encargando de Lucy temporalmente. Es una buena madre. Después de todo, aprendió de ti.


    —¿Sabes siquiera dónde está Freddie?


    —No, pero…


    —Nate, has dejado a tu sobrina con una criminal.


    —Ha sido su primer arresto.


    —Tú sabes que Lucy estaría más segura conmigo que con una extraña.


    —Sé que eres una maravillosa abuela, pero la niña es de Freddie y solo ella puede tomar ciertas decisiones.


    —Siempre defiendes a tu hermana, pero esta vez te estás equivocando. ¿Quién se va a encargar de Lucy mientras tú trabajas?


    —Yo lo haré —dijo repentinamente Becky.


    Estaba metiéndose en un asunto que no le concernía. Pero no podía evitar querer ayudar a Nate. 


    —¿Quién es esta mujer? —preguntó la señora Dalton.


    Sorprendido por la intervención de Becky, Nate pareció quedarse temporalmente sin palabras. Se recompuso tan rápido como pudo e improvisó una sorprendente respuesta.


    —Mamá, esta es Becky Ryan… mi prometida.


    Su madre miró atónita a una atónica Becky.


    —¿No es todo esto un poco repentino? —preguntó la madre claramente desconcertada.


    ¡Y tanto que era repentino! Sobre todo para Becky…


     


  



		
			Capítulo 6

			 

			Por qué le has dicho a tu madre que estamos comprometidos? —le preguntó Becky a Nate tan pronto como estuvieron solos.

			—¿Crees que se habría marchado sin Lucy si no le hubiera dicho algo así? ¿Habría sido mejor decirle que te conocí allanando una propiedad privada?

			—Tenía la llave.

			—La verdad es que me has sorprendido al decir que te ocuparías de Lucy. Mi madre estaba dispuesta a llevarse a la niña, y cuando toma una decisión hace falta algo muy grave para desviar su atención.

			—«Grave» es, exactamente, la palabra clave en todo esto. La cosa es más grave de lo que crees. Conozco a las madres: querrá ver el anillo de compromiso y presentarme a tu padre y a toda tu familia. Esperará conocer a mis padres y querrá venir conmigo a comprar el vestido de boda. Preguntará qué tipo de ceremonia vamos a querer y cuándo, y el color de los vestidos de las damas de honor. ¡Cielo Santo!

			—Lo único que tenemos que hacer es fingir hasta que Freddie regrese.

			—No sabemos cuándo va a ser eso. 

			Becky tenía razón. La única esperanza que le quedaba a Nate era que su hermana echara tanto de menos a Lucy que tuviera que regresar.

			—No, no lo sabemos —admitió él—. Pero, entre tanto, ¿te ocuparás de la niña?

			—Solo hasta que mi trabajo empiece.

			—Por supuesto. Además te pagaré.

			—Esa es una cuestión secundaria ahora. Lo que me gustaría saber es qué vas a hacer respecto a nuestro compromiso.

			—Supongo que, sencillamente, será un breve noviazgo.

			—Desde mi punto de vista ya ha durado más de lo que debía. 

			Le resultaba muy graciosa cuando se ponía petulante. Con aquellos morritos apretados estaba irresistible. Pero Nate sabía demasiado bien que no era el momento de ponerse a pensar en esas cosas.

			—Mi madre se ha sentido muy aliviada al ver que hay alguien responsable dispuesto a cuidar de la niña. 

			—Recuérdale eso cuando le parta el corazón nuestra separación.

			—Me inventaré alguna historia reconfortante. Quizá algún marido desaparecido hace tiempo pueda reaparecer.

			—Por supuesto. Puedes contarle cómo estuvo alojado en la tripa de una ballena, hasta que la bestia lo vomitó en una lejana isla del Pacífico.

			—Tendremos que inventarnos una buena historia. Ahora en serio, Becky, realmente te agradezco que te hayas ofrecido a cuidar de Lucy. Freddie y mi madre están siempre discutiendo y es importante que Lucy se quede conmigo para no complicar las cosas aún más. En lo que sí insisto es en pagarte.

			—Me encanta Lucy y no me importaría…

			—¿Tu coche no necesita una reparación?

			—Sí.

			—Pues, entonces, no se hable más.

			—Bueno, siempre será mejor que tú me pagues por mi trabajo que tener que pedirle dinero a mi padre. Me lo daría, pero no sin una soporífera charla sobre cómo debería casarme con un granjero y sentar la cabeza.

			—Entonces todo queda claro. Ya eres mi niñera y prometida temporal. 

			—Solo hasta que empiece en mi nuevo trabajo.

			—De acuerdo —dijo él.

			—Solo es un compromiso de conveniencia —confirmó ella.

			—Por supuesto. Apenas nos conocemos.

			—Y así es como va a seguir siendo. No eres mi tipo.

			—Por supuesto que no. Lo único que te pediría es que no salgas con otros hombres mientras dure nuestro compromiso.

			—¿Y qué me dices de ti? 

			—Yo no salgo con nadie por el momento. Entonces, ¿queda decidido que no podemos ver a otros durante este tiempo?

			—Total, no creo que Josh vuelva a pedirme una cita. 

			—¿Qué me dices de tu ex jefe? ¿No hay peligro de que aparezca por aquí?

			—No creo que tenga el valor de hacerlo. 

			Inexplicablemente, Nate sintió un cierto alivio.

			—Sobre nuestra ruptura… —comenzó él.

			—Seré yo la que te abandone. No estoy dispuesta a que me dejen dos veces en menos de dos meses, aunque la segunda sea solo fingida. 

			—Asumiré mi derrota, no te preocupes. Hay otra cosa…

			—¿Qué?

			—Nos han invitado a cenar el sábado.

			—Me lo temía. ¿No puedes inventarte alguna excusa para no ir?

			—La verdad es que no se me ocurrió nada cuando me lo dijo mi madre. Aunque quizá haya sido mejor así. La última vez que improvisé algo terminé por comprometernos.

			—Pero, ¿cómo voy a conseguir sobrevivir a una cena manteniendo una farsa? Nos van a hacer un montón de preguntas.

			—Eso es cierto. Mi padre es un policía retirado y mi madre es terrible cuando quiere enterarse de algo. A mí tampoco me gusta mentir, pero la otra alternativa es fallarle a Freddie. Lo más que podemos hacer es tomarlo con calma y resignación.

			—Y ser todo lo evasivos que nos sea posible —dijo ella acatando con tristeza su destino.

			—Asumiré toda la responsabilidad de cuanto pueda ocurrir como consecuencia de esto.

			Cuando ella se marchó con la llave del apartamento de Nate en la mano, lo hizo tristemente resignada. Él se sentía mal, culpable por involucrarla en un asunto familiar que nada tenía que ver con ella. Pero no veía otra vía de escape para no traicionar a su hermana. Solo esperaba que Freddie se pusiera en contacto con él cuanto antes para poder deshacer aquel entuerto.

			Fue a ver a Lucy y le agradó comprobar que al menos una mujer no pensaba darle graves problemas de momento, y envidió su tranquilizador modo de dormir.

			A partir de ahí no hizo sino pensar en lo absurdo de fingir que Becky era su prometida. ¿Y si a ella le empezaba a gustar la idea? ¿Y si era a él a quien empezaba a gustarle?

			—No, eso no puede ocurrir. No es mi tipo.

			A pesar de todo, no dejaba de pensar en ella.

			 

			 

			—No voy a tener ningún problema haciendo esto —le dijo Becky a su gato Ozzie al día siguiente cuando estaba a punto de bajar a casa de Nate—. Diré hola y él se marchará a trabajar. Luego, Lucy y yo nos lo pasaremos en grande.

			La perspectiva de cuidar de la pequeña era mucho más agradable que el manual corporativo que se estaba leyendo. 

			Pero perduraba el invariable problema de tener que ver a Nate. Definitivamente era un grave error acercarse a él. No quería a un hombre que intentara siempre tomar control de su vida. Le interesaba alguien como Josh.

			—¡Como Josh!

			De pronto tomó conciencia de lo absurdo de aquel pensamiento. Había tratado de que le gustara Josh, pero no había sido más que un vano intento. No había nada en él que le agradara realmente.

			Eso no hacía de Nate Dalton una amenaza menor.

			«¡Será mejor que no se te olvide eso!», pensó ella, mientras bajaba las escaleras. 

			Cuando Nate abrió la puerta tenía la cara llena de espuma y lucía su espectacular torso desnudo. 

			—Lo siento —dijo—. Todavía me estoy afeitando. Lucy se acaba de dormir.

			—Ya —dijo Becky, tratando de disimular el efecto que aquel cuerpo perfectamente esculpido tenía sobre ella. 

			¡Debía poner freno a su imaginación! No podía andar jugando con aquel fingido prometido. 

			Ella lo que quería era un hombre cariñoso, sexy y que sirviera realmente como marido. Alguien como Nate pero sin esa actitud prepotente que a veces le salía.

			Se sintió aliviada cuando él finalmente se marchó.

			La conversación con Lucy se convirtió en un monólogo de Becky y algunos monosílabos por parte de la niña. 

			—¿Qué voy a hacer con tu tío? —le dijo mientras cenaba—. No puedo dejar de pensar en él. 

			Lucy se rio tiernamente y sacudió las manos.

			—La verdad es que no me eres de mucha ayuda, pero te adoro de todos modos.

			 

			 

			Según iba avanzando la semana, comenzó a establecerse una rutina. Las mañanas no eran difíciles. Nate siempre partía apresurado a la oficina y no había tiempo para nada. Pero cuando regresaba por la anoche, su propósito de no vincularse emocionalmente con él iba decreciendo. Volvía a casa como el guerrero después de la batalla y se despertaban en ella deseos difíciles de controlar. 

			¡Aquello empezaba a ser enloquecedor! Era absurdo que se hubiera prestado a aquel falso compromiso. Tenía que conseguir diferenciar claramente entre la realidad y la fantasía. Nate era exactamente el tipo de hombre que no quería: altanero, machista, imponiendo siempre su criterio y demasiado guapo. Demasiadas mujeres andarían detrás de él, estaba segura.

			El viernes por la noche fue lo peor.

			Nate volvió a casa realmente abatido, y, aunque Becky había aprendido que los policías no solían hablar de su trabajo, no pudo evitar interrogarlo.

			—¿Has tenido una noche dura?

			—Parte de mi trabajo —respondió él.

			—Ya. Y tú eres un tipo duro: puedes con todo —dijo ella con ironía.

			Acto seguido se arrepintió de su comentario. Iba a pensar que quería que la necesitara. ¡No hacía sino cometer un error tras otro!

			Estaba ansiosa por empezar su nuevo trabajo y alejarse de allí. 

			Inesperadamente, él soltó una carcajada.

			—¡Mujeres! En cuanto les abres la puerta de tu casa ya esperan que les abras la puerta de tu alma.

			—No es mi caso. Solo trataba de ser amable —dijo ella ofendida—. Eres demasiado susceptible.

			Se encaminó hacia la puerta dispuesta a salir de allí cuanto antes.

			Él le interrumpió el paso.

			—Lo siento. Es que estoy de un humor un tanto tétrico. 

			Becky habría preferido que no se disculpara. Al menos la rabia la ayudaba a limpiar su mente de estúpidas ideas.

			—Me alegro sinceramente de no estar comprometida contigo —dijo ella en un tono hiriente, que no pareció afectar al policía.

			—Por cierto, mañana tenemos la cena, ¿lo recuerdas?

			—Sí, claro que lo recuerdo. Digamos que es la perspectiva de una tortura difícil de olvidar.

			—Mis padres son bastante civilizados. No será tan terrible. 

			—Pues casi preferiría que fueran terribles. Así no me sentiría tan culpable.

			—De acuerdo, si quieres lo desmentimos todo. Entonces mi madre acabará llevándose a la pequeña y pidiendo su custodia. Si yo me opongo, perderé a mis padres y, si no lo hago, a mi hermana —dijo él en un tono dramático.

			—Deberías pensarte lo de escribir guiones para telenovelas. Eres realmente bueno —trató de bromear, pero se sentía atrapada y confusa.

			¿Cómo podía aclarar su mente cuando lo tenía tan cerca, cuando sentía su turbadora presencia tan próxima?

			—Mi familia es bastante normal comparada con las que veo en mi trabajo. 

			—Supongo que lo es.

			—Siento de verdad haberte molestado. Mírame, por favor —le tomó la barbilla. 

			Ella esbozó una sonrisa.

			—Supongo que lo mejor será que vaya —cedió ella.

			—Estoy en deuda contigo y lo sé —dijo él, genuinamente agradecido—. No habría podido solucionar todo esto de no haber sido por ti.

			—No soy más que una niñera contratada.

			—Eres mucho más que eso.

			Sus labios se posaron suavemente sobre los de ella y la sensación fue intensamente reconfortante. Si aquel era su modo de dar las gracias estaba dispuesta a hacerle muchos favores.

			Ella no pudo evitar un gemido cuando sus manos la rodearon, atrayendo suavemente su cuerpo hacia el de él. 

			—Gracias… muchas gracias —dijo él separándose de ella para tomar aire.

			—De… nada —respondió Becky.

			—Supongo que no debería haber hecho lo que acabo de hacer.

			—No, posiblemente no. 

			—Pero teníamos que sellar nuestro falso compromiso de algún modo.

			—¿Es esa tu excusa? No me la creo —le rebatió ella.

			—Así que quieres que te confiese que llevo deseando esto desde que te pillé allanando una propiedad privada.

			—Tenía la llave —dijo ella, y agarró el picaporte—. Será mejor que me vaya.

			—Supongo que sí. Gracias por ser tan fantástica con Lucy.

			Ya estaban en terreno seguro. Hablaron unos segundos sobre el bebé y ella se encaminó hacia su casa.

			 

			 

			El sábado por la tarde, Becky bajó a casa de Nate justo a la hora prevista. Se había provisto de una adecuada vestimenta, no tan a su estilo como ella habría deseado, pero sí acorde con el gusto de unos padres. 

			Ataron la sillita de Lucy en el coche y Becky se sentó en el asiento del pasajero. 

			—Hace un calor espantoso —dijo él una vez en marcha.

			—Pegajoso.

			—Parece que va a haber tormenta.

			—Sí, eso parece.

			—Bueno, creo que ya hemos hablado bastante del tiempo —dijo él.

			—Sí, claro, tenemos un millón de cosas de las que hablar.

			—Se tarda menos de una hora hasta casa de mis padres.

			—No debería haber mucho tráfico un sábado a esta hora.

			—Una vez tardé dos horas en hacer ese recorrido. Había nevado.

			—¡Deja de hablar del tiempo! —dijo ella.

			—De acuerdo.

			—¿Qué tal tu trabajo?

			—Trabajo de policía.

			—Contigo es imposible mantener una conversación.

			—Lo siento.

			—Dudo que lo sientas.

			—Bueno, te pedí disculpas por besarte y las aceptaste. ¿Tampoco me creíste entonces?

			—Lo he olvidado.

			—Mentirosa.

			—Estoy practicando para cuando esté delante de tus padres.

			—No va a hacer falta nada de eso. Solo vamos a comer, a charlar un rato y nos iremos enseguida.

			—Lo segundo es lo que me aterra.

			—Deja que sea yo el que se preocupe.

			—Si lo prefieres.

			¿Cómo podía ser tan diminuta y, sin embargo, tan irritante?

			Antes de llegar comenzó a llover a mares, creando un tráfico lento y difícil.

			—¿Podemos hablar del tiempo ahora?

			—Mejor no.

			Él frunció el ceño. Quería avisarla de algo, pero ya veía que ella no estaba muy dispuesta. Quería contarle que su madre tenía fobia a los tornados. Su casa había sido destruida por uno cuando era pequeña. Probablemente estaría haciendo la cena en el sótano por temor a la tormenta.

			Cuando llegaron a casa de los padres de Nate se encontraron la puerta del garaje abierta y espacio para meter el coche, por lo que evitaron mojarse.

			—Hay muchas posibilidades de vientos fuertes procedentes del este —les dijo la madre en cuanto los vio entrar, sin apenas saludarlos—. Seguramente llegarán hasta aquí.

			—Dejaré la radio puesta —dijo el padre manteniendo la calma—. Así sabremos lo que está ocurriendo en cada momento.

			La cena fue mucho más relajada de lo que Becky se habría esperado jamás. Después de comer, el padre de Nate y ella retaron a la madre y al policía a un juego de dardos que se desarrolló en el sótano. 

			Dejó de llover solo temporalmente y hubo amenazas de tornado hasta las dos de la madrugada. El tiempo iba empeorando por momentos.

			—Tendréis que quedaros aquí —afirmó la madre como una orden.

			—No queremos causar problema alguno —dijo Becky—. Nos iremos en cuanto la tormenta amaine. 

			—No es problema. Mis hijos y mis nietos se quedan aquí a menudo, así que la habitación de invitados está siempre lista. Puedo prestaros unos pijamas y cualquier cosa de aseo.

			Nate ya había estado antes en aquella situación. Su madre era demasiado paranoica respecto a las tormentas como para permitirles que se fueran.

			—Será mejor que nos quedemos, cariño —le dijo Nate a Becky, sorprendiéndose de lo fácil que le resultaba tratarla realmente como a su prometida—. Yo dormiré en el sofá.

			—Bueno… supongo que es una locura llevarnos a Lucy con este tiempo ahora que está profundamente dormida —dijo ella.

			—Y no voy a permitir que Nate duerma en el sofá —aseguró Margaret—. Podéis dormir juntos en la habitación. Estoy chapada a la antigua, pero no tanto como para no saber cómo funcionan ciertas cosas hoy en día. 

			—No te preocupes, mamá…

			—Insisto. Sé que vivís en apartamentos separados, pero prácticamente estáis casados.

			—Bueno, no exactamente… —comenzó a decir Becky, pero Nate la distrajo tomándola de la cintura y atrayéndola hacia sí con fuerza. 

			—Lo mejor será que os vayáis a la cama —dijo la madre—. Dejaré la radio encendida para ver cuándo pasa la alerta.

			—Me alegro mucho de haberte conocido, Becky —dijo Joe, el padre, y le dio un gran abrazo antes de subirse al dormitorio.

			Nate resolvió que no era necesario preguntarle a su padre si le había caído bien su prometida. Era evidente que sí. 

			Ya le dolía pensar en el momento en que tuviera que anunciarles que habían roto el compromiso.

			Nate y Becky se dirigieron a la habitación de invitados, sin dejar de pensar en el infierno que los esperaba una vez cerrada la puerta.

			—¡No me voy a acostar contigo! —le susurró ella furiosa en cuanto estuvieron dentro y a solas.

			—No recuerdo habértelo pedido. 

			—Sabes perfectamente a lo que me refiero. Tendrás que dormir en otro sitio.

			—No puedo. Mi madre va a estar despierta hasta que la alarma de tornado pase. No te preocupes, dormiré en el suelo.

			—Jamás había oído de una madre que insistiera en que su hijo compartiera la habitación con una mujer con la que no estaba casado —protestó Becky.

			—A mí también me ha sorprendido. Supongo que quiere que pensemos que es moderna y comprensiva. Deberías entenderlo como un signo de aprobación hacia ti. 

			—¡Fantástico!

			—La próxima vez que tengamos que venir le prestaremos un poco más de atención al pronóstico del tiempo.

			—¿La próxima vez? Sinceramente, espero que no haya una próxima vez. 

			Nate decidió no quitarse los vaqueros para no tener que oír a una escandalizada Becky de nuevo. Se acomodó en el suelo con un edredón y la almohada.

			Becky se metió en la cama y se hizo el silencio. Al cabo de un rato, todo había alcanzado un estado de reposo y Nate parecía dormido.

			—Al menos no roncas —dijo ella—. A no ser que estés fingiendo.

			Él sonrió y no dijo nada. 

			 

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			Becky se despertó sintiéndose presa entre un montón de ropa. Tenía demasiado calor con aquel pijama de franela.

			Miró de un lado a otro. ¿Dónde estaba y qué hacía allí? De pronto recordó que estaba en casa de los padres de Nate, que habían compartido habitación pero no cama. ¿Cómo se había metido en aquel lío?

			«Al menos no ronca», volvió a pensar, mirando al montón de ropa que había en el suelo. Pero no era un plácido sueño lo que alimentaba el silencio del dormitorio, sino la total ausencia del policía. Se había ido.

			Fantástico. Eso era justo lo que necesitaba. Nate se había ido de la habitación, así que podría volver a dormirse. 

			Se quitó la ropa que le sobraba y se cubrió con una leve sábana.

			Nada. No podía dormir. 

			Se levantó y, tras cerrar la puerta con llave, se acercó a la almohada que Nate había dejado en el suelo. Guiada por un impulso extraño, olió el aroma que allí había quedado impregnado. Apretó la almohada contra sus senos desnudos. Era una pena que aquel hombre fuera tan inadecuado, porque, sin duda, sería una bendición despertarse cada mañana junto a alguien que olía así de bien.

			De pronto, se sintió avergonzada por lo que estaba haciendo. Con solo pensar que Nate pudiera pillarla abrazando su almohada se ruborizó.

			La soltó rápidamente y se preguntó si podría bajar a tomarse un vaso de leche que la ayudara a dormir. 

			Bajó las escaleras a oscuras, guiada por la leve lámpara de noche que había en el pasillo. 

			Al llegar al salón vio que la luz de la cocina estaba encendida. No deseaba un encuentro con la madre de Nate a aquellas horas de la noche. Esperaba que la luz se hubiera quedado accidentalmente encendida.

			Se aproximó lentamente hasta la puerta. Desde el refugio de la oscuridad, Becky observó la escena.

			Nate estaba sentado en la mecedora y tenía a Lucy en brazos. Margaret estaba con ellos. Se inclinó, besando primero a su nieta y luego a su hijo.

			—Yo creo que ya podrías ponerla en la cuna sin que se despierte.

			—Sí, lo haré. Buenas noche, mamá. Trata de dormir. En la radio han dicho que la zona ya está en calma.

			—Buenas noches. Me alegro mucho de que te hayas quedado aquí a dormir.

			Nate se levantó de la mecedora y se encaminó hacia la puerta. Becky perdió su oportunidad de esconderse.

			—¡Becky! ¿Te hemos despertado? —le preguntó él, cambiándose a Lucy de hombro con sumo cuidado para no despertarla.

			—No. Hacía demasiado calor.

			—Ven aquí a charlar un rato. Yo también tengo insomnio —le dijo Margaret—. Tú vete a la cama, Nate. 

			Él pareció indeciso durante un momento, pero acabó por marcharse. No había nada que pudiera hacer. 

			—Iba a servirme un vaso de leche caliente —dijo Margaret una vez que su hijo se hubo marchado—. ¿Quieres uno?

			—Sí, gracias —respondió Becky. 

			La mujer se levantó y sirvió dos vasos.

			—Siéntate conmigo un rato —le ordenó la mujer, llevando la leche a la mesa—. Quería darte las gracias por cuidar tan bien de Lucy.

			—Me encanta estar con ella —dijo Becky.

			—Prácticamente nos acabamos de conocer y en unas extrañas circunstancias, pero sé que serás una esposa extraordinaria y una madre excelente cuando Nate y tú decidáis tener familia.

			—Gracias —dijo Becky sin poder evitar sentirse tremendamente culpable. Lo primero que le diría a Nate nada más levantarse al día siguiente era que habría de ser él el que quedara como el malvado de la historia, el que rompiera el compromiso.

			Por suerte, Margaret decidió muy pronto irse a la cama, así que enseguida se despidió.

			Becky subió un rato después, para asegurarse de que la mujer estuviera ya en su dormitorio. 

			Entró cuidadosamente en la habitación, tratando de no despertarlo. Cerró la puerta y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad para no tropezar. 

			Estaba agotada y ansiosa por acostarse. Pero, de pronto, la pregunta era dónde. Nate se había tumbado en la cama y la ocupaba por completo.

			—Está claro que no eres un caballero —susurró ella en tono acusador.

			Su rítmica respiración indicaba que estaba profundamente dormido. Estaba desnudo de cintura para arriba y se había tapado parcialmente sus partes íntimas, como si tratara de mostrarse en la postura más sexy posible sin llegar a ser escandalosa. Aun cuando no hubiera sido hecho intencionalmente, el efecto era el mismo.

			Sintió tentaciones de acostarse junto a él. Su mejilla ansiaba el áspero tacto de la suya y se imaginaba con deleite lo que sería estar en sus brazos.

			—¡Eres una rata! —susurró de nuevo. Seguro que todo aquello no era más que un complot para hacer que se sintiera miserable. No solo estaba en la cama, sino que, encima, resultaba tentador.

			Descontenta y disgustada, se echó al suelo sobre el mismo edredón que él había dejado y ahuecó la almohada. Aquella situación estaba llegando a ser excesiva. ¿Por qué no podía conocer a algún hombre agradable y normal, salir del modo habitual y comprometerse como era debido?

			Primero Kevin la había explotado vilmente, y luego Nate le había complicado la existencia con un compromiso imaginario. Su impresión inicial quedaba confirmada. Los dos eran iguales: guapos, masculinos y aprovechados. 

			Se dio media vuelta dispuesta a olvidarse temporalmente de todo aquello y a descansar de una vez. Al fin y al cabo él dormía como un bebé. No parecía afectarlo la mentira. 

			¡Maldito Dalton! Tenía que quitárselo de la cabeza. Era demasiado macho y demasiado dominante para ella. Becky lo único que ansiaba de verdad era su independencia, poder tomar sus propias decisiones.

			Aunque lo realmente fantástico habría sido tener todo eso y, además, haberse podido meter en su cama.

			 

			 

			Becky se despertó en una habitación inundada de sol y con el sonido del agua cayendo en la ducha contigua.

			Se permitió a sí misma unos segundos de asueto, imaginándose a Nate desnudo y con el cuerpo cubierto por el jabón. 

			Pronto emergió del baño el objeto de sus pensamientos, sin afeitar, pero todavía húmedo, con un aspecto aún más espectacular de lo que esperaba.

			Por desgracia, su actitud no era tan apetecible como su físico. Salió con el gesto agrio.

			—Lo siento —dijo, claramente sin sentir lo que fuera a decir—. No era mi intención despertarte. Usa la ducha si quieres. 

			—Gracias, pero antes quiero hablar.

			—Cuando una mujer dice que quiere hablar es que se aproxima tormenta.

			—Odio cuando nos metes a todas las mujeres en un mismo saco. Quizá haya conocido a miles de mujeres…

			—No en el sentido bíblico.

			Sus interrupciones la irritaban aún más. 

			—¿Me dejas terminar? —se cruzó de brazos en un gesto batallador.

			—Sí, por favor. Estoy ansioso por escuchar tu opinión sobre el lío en el que estamos metidos.

			Se aproximó a ella obligándola a mirar hacia arriba. Sin duda era una de esas técnicas suyas de «intimidación».

			—Un lío que, te recuerdo, creaste tú.

			Él se encogió de hombros y alzó las manos en un gesto de inocencia.

			—Si no fuera por Lucy —continuó ella—, sacaría a la luz la verdad ahora mismo. 

			—Dijiste que colaborarías. ¿No crees que tu palabra te obliga?

			—Tú eres el policía y sabrás si cuenta el que no hubiera un apretón de manos por medio.

			Él hizo lo peor que podía hacer: sonrió. Era la primera vez que le sonreía abiertamente a ella. Hasta entonces, todas sus sonrisas sinceras las había reservado para Lucy. La miraba fijamente.

			—¿Se puede saber qué miras? —preguntó ella.

			Él se acercó aún más.

			—Eres tan… bajita…

			—¡Bajita! Mido un metro cincuenta y tantos centímetros, es una estatura perfectamente normal.

			—¿Cuántos «tantos»?

			—No sé y me da igual. Además, tengo una postura muy correcta.

			—Sí, eso sí.

			Desde donde él estaba probablemente solo podría verle la coronilla, pero, por si acaso, se apretó contra el cuerpo la bata que la cubría y se echó para atrás, tropezando con una almohada.

			Él la sujetó.

			—Ten cuidado —le dijo.

			—Si fuera de esas personas que tienen cuidado no me vería metida en este tremendo lío. Odio tener que enfrentarme a tus padres de nuevo. Son encantadores.

			—La verdad es que, cada vez más, ansío rebanar el cuello de Freddie por haberme puesto en esta posición. Ojalá supiera por qué está actuando como lo hace. Solo espero que llame pronto…

			—¿Y si no lo hace?

			Él se apartó de Becky.

			—No puedo responsabilizarme de Lucy eternamente. Si no fuera por ti…

			—Pero yo no voy a estar disponible siempre. Me incorporaré a mi nuevo trabajo dentro de dos semanas. Creo que deberíamos poner una fecha límite a esta farsa —dijo Becky en un susurro. No quería que los padres de Nate pudieran oirla—. No quiero que tu hermana sufra daño alguno, pero la verdad acabará saliendo a la luz.

			—¿Qué te parece sin rompemos nuestro compromiso cuando empieces a trabajar? No quiero tener que dejar a Lucy con una extraña. Tendré que dejársela a mi madre cuando tú ya no puedas ocuparte de ella.

			—Eso suena razonable. 

			Ella también quería que todo aquello terminara, pero le molestaba la entusiasta que sonaba ante la perspectiva de su futura y ansiada libertad. Aunque, pensándolo bien, aquellos sentimientos eran absurdos. Él no era su tipo y aquel no era un compromiso real. ¿Qué más le daba que pareciera ansioso por librarse de ella?

			Concluyó que si sentía alguna emoción, era porque Lucy estaba por medio.

			—Una cosa importante Dalton: he decidido que seas tú el que rompa el compromiso.

			—Pero quedamos en que…

			—Tú me diste a elegir. Pues he cambiado de opinión. Ahora quiero que seas tú el malo. Tendrás que explicarles a tus padres por qué has roto con una chica tan estupenda como yo. 

			—No les va a gustar… —frunció el ceño.

			—No quiero que tu madre piense mal de mí. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Si eso es lo que quieres, no tengo elección.

			—No.

			A menos que quisiera hacer de aquel falso compromiso uno real…

			 

			 

			Nada más entrar en la cocina, Nate se dio cuenta de que no iba a poder escaparse fácilmente. Su madre estaba preparando un enorme desayuno, de esos que reservaba para las grandes reuniones familiares de Navidad.

			—Mamá, ¿por qué estás haciendo tanta comida? Deberías haberte quedado un rato más en la cama.

			—Es lo mínimo que puedo hacer por tu futura esposa —le dijo ella—. No fui una buena anfitriona anoche. ¿Se ha levantado ya Becky?

			—Se está duchando.

			Su madre le dio una palmada en la mano cuando él trató de agarrar una tortita. Algunas cosas nunca cambiaban.

			—Pon la mesa, Nate. Tu padre está descansando. La espalda vuelve a darle problemas.

			—¿Ha estado yendo a rehabilitación?

			—Unas veces sí y otras no. Ya sabes lo cabezota que es.

			—Sí.

			—¿Por qué tuvo que aceptar el puesto de capitán a solo cuatro años de la jubilación? Eso es algo que jamás entenderé. 

			Nate se encogió de hombros. Su madre había sido, en general, una buena esposa para un policía, comprensiva y paciente. Pero tenía la fijación de que su marido habría podido evitar aquella última y grave caída de haber sido más cuidadoso. 

			El desayuno resultó demasiado largo y la cantidad de comida excesiva. 

			Margaret no dejaba de servir té y de buscar excusas para que la reunión continuara. Becky, por su parte, no dejaba de charlar amigablemente, como si tuviera un interés real en conocer mejor a su futura suegra. Su padre leyó el periódico durante la primera mitad del desayuno, reservando la segunda mitad para charlar de béisball con su hijo, pero Nate no podía llegar a sentir ningún interés por la conversación.

			Estaba demasiado ocupado sintiéndose mal por la conflictiva situación que iba a crear en unos días. Iba a quedar como un auténtico malvado el día que les dijera que Becky y él habían roto. Sabía que en cuanto se marcharan su madre comenzaría a correr la voz de su inminente boda, y que sería un verdadero drama el día que tuviera que llamar a una legión de familiares para informarles de la cancelación. 

			El padre interrumpió la conversación entre Becky y Margaret para recordarle a su mujer la gala benéfica del sábado.

			—Lo mejor sería que fueran Becky y Nate. Con la espalda como la tengo, necesito descanso.

			Era curioso cómo la espalda del señor Dalton empeoraba o mejoraba a discreción, según la excusa que necesitara.

			—¡Es una idea estupenda! —dijo Margaret.

			—Mamá, no creo…

			—Yo me quedaré con Lucy —dijo la madre—. Os lo pasaréis muy bien.

			Sin duda, una celebración de aquel tipo sería la excusa perfecta para que su madre los convirtiera en el centro de atención de sus amistades. Caerían sobre ellos cientos de felicitaciones sobre una futura boda inexistente. Estaba claro: era un acontecimiento que debían evitar a toda costa.

			—Gracias, pero no podemos usar sus entradas y dejarles sin ellas.

			Nate notó divertido el gesto desesperado de Becky.

			—Nos haréis un favor —dijo Margaret.

			—Lo siento de verdad, pero el próximo fin de semana estamos ocupados —insistió Becky, mirando a Nate con un grito desesperado en los ojos. 

			Dado que ella estaba dispuesta a que él quedara mal con su familia, creía que se merecía un poco más de sufrimiento antes del final.

			—No creo que tengamos nada que no podamos cancelar —dijo él, disfrutando del gesto repentinamente confuso de ella.

			—Pero Nate, nuestros amigos…

			Considerando que sus únicos conocidos comunes eran Lucy, la casera y una niñera criminal, tenía poco que alegar. 

			Y la verdad era que le gustaba la idea de ver a Becky con uno de esos ajustados vestidos de noche.

			—¿No tienes que trabajar el próximo fin de semana? —preguntó ella a la desesperada.

			—No. Iremos a la fiesta. Desempolvaré mi esmoquin.

			—No es una fiesta de largo —aclaró su madre—. Sino de disfraces.

			—¿Disfraces? —preguntó él. La broma se volvía contra él.

			—No os preocupéis. Yo me encargaré de todo. Os alquilaré unos disfraces en la tienda de la calle Hutchins. Os podéis cambiar cuando lleguéis aquí. 

			El padre de Nate asintió complacido. Se había librado y estaba satisfecho. Su madre también parecía feliz. ¿Qué podía hacer sino resignarse?

			Además, después de todo, iba a darles un grave disgusto cuando cancelara el compromiso, así que, ¿por qué no complacerlos en lo que estaba en su mano? 

			 

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			A las mujeres nos acusan de hablar demasiado, pero esta vez has sido tú el que se ha ido de la lengua —dijo Becky mientras aparcaban el coche en el garaje de los padres de Nate la noche de la fiesta—. No puedo creerme que esté haciendo esto.

			—Creo que ya hemos tenido esta conversación antes —dijo Nate, mientras se bajaba del coche y abría la puerta trasera para sacar a Lucy.

			—Espero que tu madre haya alquilado un traje de gorila para ti.

			—No lo habrá hecho. Piensa que soy encantador.

			—Puede que lo fueras treinta años atrás… Por cierto, ¿cuántos años tienes? Estamos comprometidos y ni siquiera sé de ti lo más básico.

			—Cumplí treinta y dos años el diez de febrero, mido un metro ochenta centímetros y pesaba setenta y nueve kilos hasta que me convertí en niñera. Desde entonces he engordado un poco. No me gustan los deportes de espectáculo y mi color favorito es el rojo.

			—Supongo que eso es lo máximo que quiero saber —dijo ella.

			—¿Y tu?

			—Como tú mismo dijiste, soy muy bajita, peso menos que tú y cumpliré veintiséis años el cuatro de agosto.

			—Eres una niña. Prácticamente te estoy robando de la cuna. ¿Qué más?

			—Mi color favorito es el azul y me gusta el bádminton.

			—¿Bádminton? No había oído nunca de nadie que practicara eso.

			—Teníamos una red puesta en la granja. Era el único deporte en el que podía ganar a mis hermanos. 

			—Me gustaría que me contaras más, pero mi madre está esperándonos y nos mira desde la ventana. Sonríe y finge que estás feliz de tener una cita con su maravilloso hijo.

			—¡Esto no es una cita! —dijo ella, fingiendo que hablaba con Lucy.

			—Claro que lo es. Esta noche estoy dispuesto a abrirte las puerta, llevarte del brazo y darte un beso de buenas noches.

			—¡No!

			—¿No quieres que te abra las puertas?

			—¡No me refiero a lo de las puertas! ¡Ah, eres imposible!

			—Yo creo que quieres decir «irresistible».

			Al saludar a Margaret, Becky comprobó que la mujer estaba tan emocionada que parecía ella la que iba a asistir a la fiesta. Sinceramente, habría preferido que la madre de Nate hubiera sido egoísta y desagradable. Ser tratada como una princesa a punto de ser coronada hacía que se sintiera como una criminal. 

			—Vuestros disfraces están en la habitación. No había demasiado donde elegir, especialmente en la talla de Nate, pero al final creo que lo que he escogido está muy bien. Nosotros nos quedaremos con Lucy esta noche, para que así podáis dormir mañana cuanto queráis —dijo Margaret mientras ellos dos subían las escaleras—. Por cierto, el tema de la fiesta es «Las mil y una noches».

			Al abrir la puerta del dormitorio y ver los trajes sobre la cama, Nate maldijo entre dientes y Becky se quedó sin habla. ¿Se suponía que tenía que ir vestida como una concubina de harén?

			—No nos quedan bien —dijo él.

			—¿Cómo lo sabes si no te los has probado?

			—Estoy seguro de que el mío no me vale.

			Él levantó un chaleco color esmeralda lleno de lentejuelas.

			—Al menos tú tienes una camisa —dijo ella—. En mi disfraz parece haberse perdido la mitad del traje.

			—Sí, vas a necesitar un diamante para ponértelo en el ombligo —dijo él, levantando los pantalones en el aire y mirándolos al trasluz—. Son transparentes. La verdad es que me gustan.

			—¡No puedo ponerme eso!

			Nate agarró el sable de broma que acompañaba a su traje y lo deslizó suavemente entre sus senos.

			—Eres mi esclava, así que tendrás que cumplir mis deseos.

			Ella tocó con desdén el filo del sable.

			—Es de plástico. No atemoriza a nadie —dijo—. Venga, vístete y deja de hacer el tonto. Yo me vestiré también pero solo si tú te vistes antes. ¿O eres demasiado gallina?

			—¿Estás tratando de picarme? Lo siento, pero no lo vas a conseguir.

			—Así que, definitivamente, eres un cobarde. ¿Te da miedo estar ridículo?

			Él farfulló entre dientes. Ella sonrió.

			—Bien, accedo a que nos vistamos a la vez. Me meteré en el baño a vestirme —le dijo—. Si cuando salga no te has puesto el disfraz, bajaré a decirle a tu madre que no vamos a la fiesta porque te niegas a ponerte lo que te ha alquilado.

			—Mi madre debería haber elegido un disfraz de bruja para ti.

			Ella levantó la barbilla en un gesto altivo, recopiló su vestuario y se encaminó hacia el baño.

			—No queremos decepcionarla, ¿verdad? —dijo, antes de encerrarse en el baño.

			No podía creerse que su futura suegra fingida hubiera elegido semejante escasez de ropa para ella. 

			Una vez puesta, la carencia se hizo aún más evidente, pues los pantalones apenas si cubrían su intimidad y nada podía hacer que subieran más.

			Le resultaba divertido bromear y retar a Nate en la privacidad del dormitorio, pero algo muy diferente sería enfrentarse así a un montón de gente.

			Al salir, la reacción de Nate fue altamente gratificante.

			—Aunque no te lo creas, estás espectacular.

			—Tú tampoco estás nada mal.

			La tela de sus pantalones era de satén amarillo y la camisa, de color blanco, iba abierta hasta la cintura, dejando el pecho al descubierto. El chaleco esmeralda no hacía sino enfatizar sus hombros anchos y su cintura estrecha. Las mujeres iban a estar haciendo cola toda la noche para bailar con él.

			—Estoy ridículo —dijo él.

			—Puede que te sientas ridículo, pero te aseguro que las señoras del baile van a opinar de un modo totalmente distinto.

			—Tus halagos no van a convencerme para que salga así en público.

			—¿Y si te digo que no puedes decepcionar a tu madre después de todas las molestias que se ha tomado?

			—Supongo que le debo eso, considerando lo mal que voy a quedar cuando te abandone.

			—Exacto. Así que, vamos.

			—Podemos fingir que asistimos a la fiesta y no aparecer.

			—Me temo que los amigos de tu madre nos echarán de menos.

			—Me gustas menos cuando tienes razón —dijo él.

			Después de sobrevivir a las exclamaciones de Margaret, partieron hacia su destino.

			El edificio del club de campo apareció demasiado pronto y demasiado iluminado a ojos de Becky. Habría preferido que hubiera sido medianoche y que el sol se hubiera puesto por completo. 

			—¿Quieres que te deje en la entrada antes de irme a buscar sitio? —le preguntó Nate. 

			—¡No te atrevas! No pienso exponerme a las miradas de una multitud ahí delante. Además, igual me abandonas.

			—No voy a hacer eso si eres agradable conmigo.

			—¿Por qué tengo que ser agradable? Todo esto es culpa tuya —lo acusó ella.

			—Si lo analizas bien te darás cuenta de quién es en verdad culpable.

			—Tu hermana —reconoció Becky—. No volveré a abrirle la puerta a nadie.

			—Pues yo me alegro de que lo hicieras, por el bien de Lucy —añadió Nate. 

			Esperaron pacientemente a que les llegara el turno de entrar en una cola de gente que se conocía entre sí. 

			Becky se sentía en aquellas circunstancias como la invitada de honor de un sacrificio azteca.

			Una mujer con peluca de Cleopatra le dio un puntapié a su marido, un patético Marco Antonio, al darse cuenta de que miraba con demasiado interés a Becky. Esta sintió ganas de decirles que la culpable de aquel traje era su futura suegra, pero en lugar de eso, se cuadro de hombros y se agarró al brazo de Nate. Este la miró sorprendido y sonrió.

			La iluminación de la sala era reconfortantemente tenue. Estaba decorada al más puro estilo Hollywood para recordar alguna decadente versión cinematográfica de Las mil y una noches. Sobre un escenario había una orquesta tocando música de consulta de dentista. Nadie bailaba aún.

			—Parece que no vamos a ganar el premio al disfraz más idiota —dijo Nate mirando a una mujer que llevaba una peluca con serpientes de trapo—. ¿Es ese el personaje que convierte a los hombres en piedra?

			—Sí, pero solo si la miras a los ojos.

			—No hay problema. Prefiero mirarte a ti —dijo él mirándola de arriba abajo.

			—Ojos al frente —bromeó ella, sin poder evitar un tácito placer ante la expresión complacida de sus ojos. 

			Después de todo, podría disfrutar de su admiración sin esperar nada más, ¿verdad?

			La madre de Nate parecía la única en haber optado por seguir los preceptos de la fiesta, pues había en aquella noche árabe más vaqueros juntos de los que Becky había visto jamás. No faltaban, además, todo tipo de variados ejemplos de trajes incongruentes, como un girasol con piernas que, por otro lado, resultaba encantador. 

			A Nate lo secuestró repentinamente una china y Becky se vio sola en mitad de aquella pesadilla, así que decidió ir a por una copa que le ocupara las manos.

			La comida aún no había empezado, pero vio a un caballero de la Tabla Redonda tratando de acaparar canapés con exagerado tesón. De pronto, reconoció a la Ginebra que lo acompañaba: ¡Era Courtney! Observó con más detenimiento al caballero y descubrió que se trataba de Kevin Stalnaker.

			Su primer instinto fue desaparecer, pero no tuvo tiempo. Él se volvió y la vio.

			—¡Becky! ¿Cómo tú por aquí? —dijo, aproximándose a ella.

			Nate llegó junto a Becky en aquel instante.

			—¿Quién es? —preguntó.

			—Kevin Stalnaker —admitió ella no sin ciertas reticencias.

			—Ya.

			—¿Qué quiere decir «ya»?

			—Stalnaker —dijo Nate, dando un paso hacia Kevin—. Hace tiempo que quería conocerte. 

			Le tendió la mano, obligando al ex novio de Becky a hacer malabares con el plato repleto para poder estrechársela.

			—¿Si?

			Kevin miró a Becky como si buscara una explicación de a qué se refería. 

			—Soy Nate Dalton —dijo el policía—. Becky me ha hablado mucho de ti. Estoy en deuda contigo por haber facilitado que nos conociéramos.

			—¿A qué se refiere? —le preguntó Kevin a Becky.

			—Está bromeando —dijo ella rápidamente.

			—Soy su prometido —aseguró Nate.

			—¡Vaya!

			Aquello estaba yendo muy lejos.

			—¿Por qué estás aquí, Kevin? —intervino ella.

			—Uno de mis clientes tenía entradas y no podía usarlas, así que me las dio a mí —se volvió hacia Nate—. ¿Has dicho «prometidos»?

			Kevin miró a Becky de arriba abajo con un claro gesto de arrepentimiento.

			—Yo soy Courtney —se presentó la acompañante de Kevin.

			—Hola, Courtney —respondió el policía.

			Becky esperaba que Nate comenzara a flirtear con la rubia, pero no lo hizo. En lugar de eso, la agarró a ella de la cintura con firmeza, lanzándole un claro mensaje a Kevin.

			—Kevin, cariño, estoy realmente hambrienta. Me muero por probar esos canapés —dijo Courtney con voz ñoña.

			Kevin la ignoró por completo. Había entablado una conversación con Nate en la que, además de intercambiar cierta información sobre sus respectivas profesiones, claramente estaba tanteando el terreno de una posible reconciliación con Becky.

			Nate no parecía dejar lugar a dudas.

			—Entonces, ¿eres su prometido?

			—Exactamente, soy su prometido.

			Becky sabía que los hombres eran competitivos por naturaleza y que lo único que estaba haciendo Nate era marcar su territorio.

			No obstante, le agradaba mucho que la defendiera con tanto tesón y se vengara por ella del desdén sufrido.

			Kevin y Courtney acabaron por marcharse y Becky se sintió satisfecha de ver partir a su ex novio con cara de derrota.

			Sin volver a mencionar a Stalnaker, Nate invitó a bailar a Becky.

			Deberían de haber resultado una pareja un tanto cómica, pues él le sacaba más de una cabeza. Pero lo cierto era que su danza era tan armónica que resultaban más bien un prodigio de coordinación. A Becky le encantaba dejarse llevar por un hombre que se movía con semejante habilidad.

			Aunque en ningún momento trató de acercarse más de la cuenta, el juego que sus dedos desarrollaban en su espalda era de lo más seductor. 

			—Esta fiesta no está tan mal, después de todo —dijo él en un tono soñador.

			—No, la verdad es que no.

			De pronto, ella sintió que uno de sus dedos se deslizaba levemente por dentro del elástico de su pantalón. Aquello no debería de ocurrir en mitad de una pista de baile y menos aún con Nate.

			—Eres demasiado travieso —le susurró ella en un tono más de juego que de reproche.

			Discretamente, la sacó de la pista y la acorraló en un rincón oscuro.

			—Sí, soy travieso —ratificó.

			—Nate, ¿qué estás haciendo?

			—Pensé que era obvio.

			Cubrió su boca con un beso tan sensual que parecía estar haciéndole el amor a sus labios. Ella respondió con idéntica pasión.

			De pronto, él se apartó de ella.

			—No era mi intención hacer lo que he hecho.

			—Tampoco era mi intención permitírtelo.

			—Pero estabas esperando que te besara.

			—No, eso no es cierto. 

			—Sin embargo, no ha estado tan mal, ¿verdad?

			—¿Siempre analizas los besos con tus citas?

			—¿Eres una cita?

			—Estamos juntos en un baile. ¿Cómo llamarías tú a esto?

			—A Kevin le he dicho que eres mi prometida.

			—No le ha gustado la noticia, ¿verdad? —se rio divertida por la situación. De pronto todo le resultaba tremendamente divertido.

			—Me habría gustado darle su merecido en condiciones por lo que te hizo pasar. Espero que lo que he hecho le haya amargado al menos la noche. Supongo que esa tal Courtney es un gran castigo en sí misma.

			—Sin duda fui una afortunada librándome de él. 

			Nate la tomó de la mano.

			—Creo que ya hemos hecho acto de presencia aquí y que bien podríamos marcharnos —dijo él.

			—Estoy de acuerdo —respondió ella.

			Y juntos salieron de la fiesta.

			 

			 

			—Se nos ha olvidado cenar —dijo Becky mientras iban en el coche de vuelta a casa.

			—Ver a esa tal Courtney me quitó el apetito —mintió él, cuando en realidad había sido la presencia de Becky la que le había quitado el hambre.

			Maldijo a su madre. ¿Cómo se le había ocurrido mandarla medio desnuda junto a él? ¿Por qué pensaba que su libido necesitaba incentivos?

			—Podríamos ir a cenar a algún sitio —dijo él.

			—¿Vestidos así?

			—Cierto —respondió él secamente.

			—Podrías comprar unas hamburguesas y nos las comemos en casa.

			—Mientras tú te quedas oculta en el coche.

			—Bueno, al menos tus pantalones no son transparentes.

			—Pues te aseguro que si solo la mitad de las mujeres estuvieran tan guapas como tú con ese modelito, se convertiría en la última moda.

			—Tengo la sensación de que acabas de hacerme un cumplido. Al menos, lo tomo como tal.

			Quizá una grasienta hamburguesa era justo lo que necesitaba para acallar su frustración. La indigestión era enemiga de la excitación sexual, de eso estaba seguro.

			—Escucha, si eres tú la que vas por las hamburguesas, te concederé tres deseos.

			—¡Eso podría resultar muy divertido! Podría pedirte que te dieras un paseo por el parque vestido con unos calzoncillos de leopardo. 

			—Bueno, yo había pensado en lavar tu coche o hacerte la colada.

			—¡La colada! Ni hablar.

			—O sea que tendré que ir yo.

			De camino vieron una hamburguesería con unos pocos coches aparcados fuera. Aquel era el lugar idóneo. Un par de carcajadas o tres serían soportables. Las de una multitud, no. 

			Al detener el coche, una de las furgonetas salía, dejando el lugar prácticamente desierto.

			—Mira —dijo Becky—. ¿Qué está haciendo esa mujer? Parece que trata de romper el cristal de ese monovolumen.

			—Quédate en el coche —dijo él.

			Ella hizo caso omiso. La puerta de su lado se abrió segundos después que la de él. 

			—No puedo entrar en mi coche. Mi hijo está dentro —dijo la mujer completamente histérica en cuanto se acercaron.

			—¿Se ha dejado las llaves dentro? —preguntó Nate.

			—Salí a abrir el maletero y me las dejé en el salpicadero mientras cargaba las bolsas.

			La mujer dio unos golpecitos en la ventana del coche con la cara próxima al cristal.

			—¡Abre la puerta, Andy! ¡Eres demasiado pequeño para conducir!

			Nate miró al interior del coche y vio a un pequeño que agitaba enérgicamente el volante de un lado a otro.

			—¿Cuántos años tiene? —preguntó Becky.

			—Tres —respondió la madre—. ¿Cree que podría abrir la puerta?

			—Necesitaría alguna herramienta —dijo Nate—. ¿Podría convencerlo para que la abriera él?

			—Lo estoy intentando. Pero siempre quiere conducir. Ha conseguido soltarse el cinturón de seguridad y pasarse delante —volvió a dirigirse al niño—: ¡Te has metido en un lío, Andrew Harrison Matthews! Voy a llamar a la policía.

			—Yo soy policía —dijo Nate, ignorando la mirada escéptica de la mujer.

			—Había oído que, a veces, iban disfrazados, pero no sabía que se vestían de dibujos animados. Quizá debería llamar a un verdadero policía.

			—En una situación como esta, en la que el motor está parado, lo que necesita es llamar a un cerrajero —le explicó Nate.

			—¿Su hijo sería capaz de meter las llaves en el contacto? —preguntó Becky.

			—Todavía no se ha dado cuenta de dónde están y no lo ha intentado. Pero no me extrañaría que pudiera hacerlo. La semana pasada me desmontó la aspiradora y escondió las piezas por separado —dijo la madre.

			—Nate, haz algo —le dijo Becky.

			El policía golpeó en el cristal pero fue incapaz de captar la atención del pequeño.

			—Será mejor que vaya a llamar a un cerrajero —le dijo Becky a la azorada madre.

			—¡Mi marido se va a poner hecho una fiera! —dijo la mujer antes de alejarse. 

			—Al menos los cristales se bajan con manivela. Si lográramos que el niño los abriera…

			—Voy corriendo a preguntarle a su madre qué lo tentaría a hacerlo.

			Ella se apresuró a entrar en el local, sin preocuparse por su apariencia. El niño era más importante. A Nate le gustó ese gesto. 

			Becky regresó con unas galletas y un refresco.

			Pero, por mucho que se los mostraban al pequeño, las llaves olvidadas en el interior habían captado su atención y no había modo de desviársela.

			Solo que estaban demasiado lejos para que las alcanzara sin abandonar su asiento de lujo.

			De pronto, Becky tuvo una idea.

			—Corre, saca tus llaves y enséñaselas.

			Nate agitó el manojo delante de la ventanilla y el pequeño Andy se mostró definitivamente interesado. Sin pensárselo dos veces, comenzó a bajar la ventanilla. 

			Rápidamente, Becky introdujo su fino brazo y abrió el cierre de la puerta.

			Nate agarró al niño en brazos y se lo entregó a la madre, que acababa de regresar de hacer la llamada.

			—¡Andy, eres tan travieso! ¡No vuelvas a hacer nada igual en tu vida! —le dijo abrazándolo y regañándolo al mismo tiempo—. No sé cómo agradecerles lo que han hecho.

			Tardaron casi más en librarse de la efusiva madre que en rescatar al niño. 

			En cuanto pudieron, entraron en la hamburguesería y compraron varias hamburguesas.

			Se lo comieron todo en el coche sin dejar de reírse y charlar. 

			Nate pensó que no se había divertido tanto en mucho tiempo. Era una pena que no fueran adecuados el uno para el otro. Eran como agua y aceite…

			Cuando llegaron a casa aún no se sentía con ganas de ir a dormir y pensó en salir a correr. Pero no era eso precisamente lo que le apetecía.

			—Has sido de gran ayuda esta noche, Becky. Quizá debería hacer algo para agradecértelo: cambiarte una bombilla o algo similar —sugirió él mientras ella subía las escaleras en dirección a su apartamento. Nate no podía apartar la vista de su insinuante trasero. Aquel pequeño cuerpo lo estaba enloqueciendo. 

			Sin pensárselo dos veces, subió detrás de ella apresuradamente y entró en el apartamento, cerrando la puerta antes de que ella tuviera tiempo de encender la luz. 

			Cuando la entrada se iluminó, se vieron el uno frente al otro, demasiado cerca y en una posición demasiado tentadora.

			—Tienes salsa de tomate en la mejilla —le dijo él.

			Se acercó lentamente para quitarle la mancha con el dedo, pero fueron sus labios los que se encontraron. 

			Ella respondió con pasión y hambre y, en cuestión de segundos, Nate la tomó en sus brazos sin dejar de besarse y se dirigieron hacia el dormitorio

			Los brazos de ella se sujetaban con fuerza al cuello de él, mientras respondía a sus besos con otros más cálidos. 

			Pero al entrar en la habitación, Nate se tropezó con algo y, juntos, cayeron sobre la cama.

			—¡Maldito gato! —dijo Nate—. Casi me rompo una pierna.

			—¡Ozzie! ¡Eres un gato malo! —regañó Becky a su felino entre risas—. ¿Estás bien?

			—Eso mismo iba a preguntarte yo a ti.

			—Yo estoy perfectamente —dijo.

			—Yo también.

			Él se levantó de la cama y miró al gato que lo observaba amenazador desde la puerta.

			El atropellado incidente le había dado a Nate tiempo para enfriarse.

			—Quería…

			No podía explicar lo que estaba pensando. Quería hacerle el amor, pero no era capaz de formularlo abiertamente. Nate sabía que aquello era lo mejor y lo peor que podía haber ocurrido entre ellos.

			—Sí, yo también —dijo ella.

			—Pero supongo…

			—Que estamos en deuda con Ozzie por habernos dado tiempo de entrar en razón.

			—Claro que, después de todo, no hay ningún motivo por el que no podamos… Somos dos adultos en facultad de decidir…

			—Comprometidos, además…

			Ese era precisamente el problema según Nate. No podían disfrutar de un poco de sexo sin más, porque ella podía empezar a pensar que lo del compromiso iba en serio. Eso haría que la ruptura fuera realmente problemática y dolorosa.

			—Supongo que este es un buen momento para darnos las buenas noches —dijo ella como si le hubiera leído la mente.

			—Sí… bien… buenas noches.

			El gato lo siguió hasta la puerta, pero Becky no.

			—Maldito gato —dijo Nate entre dientes al bajar la escalera.

			 

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			CÓmo he podido permitir que ocurriera? Bueno… que casi ocurriera.				Nate se había ido. Becky estaba sentada en la cama, abrazando su almohada y hablando con su gato.

			Trataba de darle sentido a lo que acababa de suceder.

			Ozzie saltó sobre la cama y le mostró la tripa para que se la acariciara.

			—Total, tú no sabes nada de todo esto del amor humano. Pero no sabes lo feliz que vives así.

			¿Amor? 

			¿Por qué estaba pensando en el amor? 

			No estaba dispuesta a entregarle su corazón a ningún hombre en mucho tiempo y, menos aún, a aquel policía.

			Apoyó la cabeza sobre la almohada, se estiró en la cama y, sin darse cuenta, se quedó dormida tal y como estaba.

			 

			 

			El lunes comenzó una nueva semana con un nuevo horario. Nate entraba a trabajar a las siete de la mañana. Sus tempranas partidas implicaban que ninguno de ellos tuviera ganas de conversar. 

			En cuanto él llegaba, ella se escapaba a su casa a toda prisa.

			Muy pronto su carrera como niñera se acabaría. Estaba ansiosa por empezar su nuevo trabajo. Sabía que echaría de menos a la niña, pero se sentiría aliviada de no tener que ver a Nate.

			La madre de él solía llamar con demasiada frecuencia, pues tanto ella como el señor Dalton consideraban que no podía pasar una semana entera sin que supieran de Becky.

			—¿Has hablado con tu madre sobre lo del almuerzo? He pensado que quizá podríamos quedar en aquel café del que te hablé. Es precioso y tiene una tienda de regalos maravillosa. A ella no le importa conducir, ¿verdad?

			—No, claro que no. Podemos organizar algo en cuanto regrese de ver a mi hermano. Está ayudando a mi cuñada porque acaba de tener un bebé.

			Becky odiaba tener que mentir de aquel modo. ¿Por qué seguía con aquella absurda farsa? Empezaba a pensar que nada de aquello tenía sentido. Quizá Freddie fuera una mala madre y, en realidad, se mereciera quedarse sin su hija. Tal vez Margaret fuera una mejor opción para la pequeña. Nate le había dicho que su hermana había vuelto a llamar, pero nada en su conversación había aclarado el porqué de tan larga ausencia.

			—Al fin y al cabo, yo no soy más que una contratada —se recordó Becky a sí misma, mientras pasaba un montón de ropa de la lavadora a la secadora.

			No era más que una niñera, y el hecho de que Nate no hubiera vuelto a hacer mención de su pequeña aventura con gato incluido lo ratificaba de un modo doloroso. 

			Eran ya las cuatro de la tarde y, en teoría, debería haber estado de vuelta. Se preguntó si estaría haciendo horas extra o tomándose una cerveza con sus amigos.

			¡Cielo Santo! Empezaba a pensar como una esposa, y no le gustaba. 

			Al fin y al cabo, ninguno de los dos tenía un compromiso con el otro. Cada uno podía salir con quien quisiera. Solo que su vida social era un poco pobre en aquel momento. 

			También era cierto que Zoe había intentado cambiar eso. Le había propuesto una cita a ciegas con el primo de su novio.

			—No está mal del todo —le había dicho su amiga con espeluznante sinceridad—. Solo tendría que quitarse una verruga que tiene junto al labio y cambiarse las gafa. Pero son pequeños detalles en los que tú puedes ayudarlo si te gusta el chico.

			La respuesta de Becky había sido un «no» rotundo. Había preferido pasar la noche con Cary Grant, así que había alquilado una de sus películas y la había visto con Ozzie. ¿Dónde más habría podido encontrar a un hombre inteligente, elegante, urbano y considerado?

			Después de poner la secadora volvió a pensar en dónde se habría metido Nate. Pero no porque tuviera ningún interés especial en cómo pasara su tiempo, sino porque después de ocho horas con Lucy ya tenía ganas de descansar.

			Sonó el timbre de la calle, así que Lucy se puso al bebé sobre la cadera y se dirigió a la puerta. 

			Nate nunca se olvidaba la llave. No podía ser él. Esperaba que no fuera una visita sorpresa de su futura suegra.

			Miró por la mirrilla y vio a una joven rubia de la edad de Freddie. Pero, por desgracia, no era ella.

			Becky abrió la puerta.

			—Hola, soy Margo. ¿He llamado al timbre equivocado?

			Becky había oído el término de gata sexual, pero jamás había tenido la desgracia de verse cara a cara con una. Aquella mujer tenía unos pechos exuberantes rebosando por un escote de escándalo que guiaban hacia un vestido tan corto que casi no podía ser considerado como tal.

			Tenía unos labios gruesos y sensuales intensamente coloreados de rosa. 

			—No te has equivocado si estás buscando a Nate Dalton —dijo Becky sin explicar nada más.

			—¿Y quién eres tú? —preguntó la recién llegada en un tono impertinente.

			—Una amiga —respondió Becky sin querer aclarar más.

			—Yo soy Margo, una vieja amiga de Nate —dijo—. Esta es su sobrina, ¿verdad?

			Tomó a la pequella de la barbilla y esta se retiró molesta. 

			—He venido a la ciudad unos días y, por supuesto, he querido visitar a Nate. Éramos… muy amigos.

			—Pues no está ahora mismo en casa —dijo Becky secamente.

			—¿Cuándo volverá?

			—Está trabajando —respondió Becky, sin querer colaborar.

			Justo en aquel instante, Nate aparcó el coche.

			—¡Fabuloso! ¡Aquí está! —Margo reconoció el vehículo. 

			Becky se metió en la casa, diciéndose a sí misma que no estaba interesada en presenciar el encuentro.

			Algunos minutos después, Nate entró en el apartamento con la visita.

			—Margo, esta es mi vecina, Becky. Está cuidando de Lucy temporalmente.

			Así que había dejado repentinamente de ser su prometida.

			Margo asintió a Becky en una especie de saludo y esta respondió de idéntico modo.

			—Becky, si no tienes planes, ¿te importaría quedarte un poco más con Lucy? Margo acaba de empezar a salir con un compañero policía y quiere que me vaya con ellos a cenar para demostrarle que no me importa que salgan juntos.

			—No tengo planes —dijo Becky.

			—¡Espera! Si encontráramos una niñera, podrías venirte con nosotros.

			—Yo soy la niñera, Nate.

			Nate la miró repentinamente confuso.

			—Escucha, me voy a llevar a Lucy a mi apartamento —continuó Becky—. Espero que lo paséis bien.

			Se puso la niña a la cadera, agarró la bolsa de los pañales y salió de allí tan dignamente como pudo.

			 

			 

			Por suerte, Lucy cenó de maravilla y sin manchar más de lo necesario.

			Después la echó a dormir.

			Lucy era una verdadera muñeca, pero también suponía mucha responsabilidad. A pesar de todo, le encantaba. Becky adoraba a los niños y quería tener los suyo propios, pero le faltaba algo fundamental: un padre.

			Miró a la pequeña con ternura y sintió la satisfacción del final del día, cuando el sueño de un bebé traía finalmente la paz. Incluso Ozzie parecía exhausto por el trabajo que suponía Lucy y se había acurrucado a dormir.

			Finalmente sola, Becky comenzó a sentirse cada vez más molesta por aquella extraña situación en la que se había metido.

			No le gustaba tener que hacer de niñera para que Nate pudiera salir con la personificación de un símbolo sexual. 

			La verdad era que no entendía lo que los hombres veían en una mujer como Margo. Lo único que demostraban era un increíble mal gusto.

			Ella también podía tener el aspecto de Margo si se lo proponía. Era cuestión de imaginación y un buen secador.

			Y quizá no fuera mala idea. Podría engatusar a Nate y abandonarlo cuando le viniera en gana.

			Estaba cansada de que la dejaran de lado y aquel juego podría resultar divertido.

			Después de comprobar cómo estaba el bebé, se metió en la ducha, se lavó el pelo y se hizo un halo de rizos alrededor del rostro.

			Cuando Nate llegara a por Lucy no le iba a dar opción a dudar si llevaba o no llevaba sujetador. 

			Tiempo atrás, se había comprado un camisón rosa transparente para una supuesta noche de bodas con Kevin que, por fortuna, nunca había llegado a tener lugar. Iba combinado con una bata igualmente transparente. El conjunto parecía sacado de una película de las años treinta.

			Se pintó los labios de un rojo intenso y se echó varias capas de máscara.

			Luego, añadió a la vestimenta unos altos tacones rosas.

			Se miró al espejo y se quedó gratamente complacida al ver su imagen de mujer fatal. Podía competir fácilmente con Margot y, encima, sus piernas eran más bonitas.

			Por supuesto que no estaba haciendo aquello porque estuviera celosa de Margot. No, por supuesto que no. Nunca.

			—Quizá todo esto sea una idea pésima —dijo en alto. 

			De pronto, no se sintió con ganas de hacer lo que estaba haciendo. ¿Qué ocurriría si él no se daba cuenta de que aquello no era más que una broma?

			Antes de que pudiera cambiarse de ropa, el timbre de la puerta sonó.

			Estaba segura de que no sería Nate, porque siempre entraba con su llave. Probablemente fuera Zoe o, tal vez, la casera. No estaba dispuesta a que la vieran así.

			Agarró un impermeable amarillo para cubrirse y bajó las escaleras a toda prisa, consciente de que debía de tener un aspecto ridículo.

			Tan concentrada estaba en elaborar una excusa para su amiga sobre el porqué de su aspecto, que no se preocupó de mirar por la mirilla.

			—¡Hola! 

			—¡Kevin!

			—¿Qué tal? Te vi tan guapa el otro día en la fiesta que no he podido dejar de pensar en ti.

			Subió las escaleras a toda prisa y se metió en el apartamento de ella. 

			Ella lo siguió furiosa.

			—Kevin, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó indignada, cuando acababan de entrar en el salón en el que Lucy dormía plácidamente.

			—Vaya, ¿de quién es la niña?

			—Es de un vecino. La estoy cuidando.

			—¿Vestida con un impermeable? La última vez que miré un termómetro hacía veintisiete grados y el sol resplandecía.

			Antes de que ella pudiera reaccionar, él le quitó el impermeable y lo colgó en el armario con la familiaridad de quien se piensa bienvenido.

			Ella se cruzó rápidamente de brazos para ocultar sus senos medio expuestos.

			—¡Guau! —dijo él—. ¡Estás impresionante!

			—Vete a casa, Kevin.

			—¿Esperas a alguien? Jamás te ponías así cuando estábamos juntos. De haberlo hecho, quizá todavía seguiríamos —dijo él en un tono quejoso.

			Becky lo miró con desprecio, sin llegar a entender cómo tiempo atrás había encontrado atractivo a aquel hombre.

			—Márchate de una vez, Kevin.

			—Entiendo que estés enfadada conmigo. Me lo merezco. Pero todavía siento algo por ti. Lo que hay entre Courtney y yo es solo sexo. Tú eres mucho más que ella. Fui un necio dejándote escapar.

			—¿Para qué has venido? —le preguntó ella, desconfiada.

			—Me preguntaba si había alguna posibilidad de que tú y yo…

			—No.

			—Pero todavía somos amigos, ¿verdad?

			—¡Por supuesto! —dijo ella en un tono irónico que sabía que él jamás podría captar.

			—Mi sustituto parece un buen tipo. Me dijo que era policía, ¿verdad?

			No estaba dispuesta a desmentir la información de que fuera su sustituto.

			—Si, lo es.

			—¡Qué coincidencia! He tenido un poco de mala suerte últimamente y estoy a punto de perder mi carné de conducir. Resulta que me pusieron una multa por exceso de velocidad anoche mismo. 

			Ella lo miró con total frialdad, sin querer entrar en una discusión.

			—Así podrás disfrutar de Courtney como chófer.

			—Esa mujer es un fastidio ¡En el único momento que deja de quejarse es en la cama! Ahí no le doy motivos para ello.

			—No quiero saber nada más sobre tu vida sexual.

			—Por favor, nena…

			—¡No me llames «nena»!

			—Por favor, Becky, pídele a tu amigo policía que arregle lo de mi multa… por los buenos tiempos pasados que pasamos juntos.

			Ella estaba tan furiosa que se olvidó de su semidesnudez y bajó los brazos.

			—Es detective. No tiene nada que ver con multas.

			—Pero debe saber…

			—No.

			—¿Así, sin más?

			—Sí.

			—Te estás queriendo vengar. Sé que te la jugué con Courtney, pero fue algo inevitable… química. Eso no significaba que no me importaras… y aún me importas.

			—No haría nada por tu multa aunque pudiera, pero, además, no puedo.

			Antes de que aquella conversación desembocara en una discusión, sonaron unos golpes en la puerta. Rápidamente, Kevin abrió. En ese instante, ella recordó cómo iba vestida. 

			—¡Hola, Nate! —dijo Kevin y le ofreció su mano—. Pasa, pasa. Estábamos recordando viejos tiempos.

			—No es verdad —lo rectificó ella, cruzándose de brazos de nuevo. 

			A Nate no le pasó desapercibida su vestimenta.

			—Parece que interrumpo algo —dijo Nate, claramente molesto.

			—No interrumpes nada. Kevin ha venido a mi casa sin invitación con la esperanza de que tú le anularas una multa de tráfico.

			—Fue una injusticia… —interrumpió Kevin.

			—¿Y qué le has dicho? —le preguntó Nate a Becky obviando a Kevin.

			—Le he dicho, simplemente, que no podía ser.

			—Esa es la única posible respuesta.

			Kevin era tan alto y musculoso como Nate, pero se convertía en gelatina en el instante en que tenía que enfrentarse a cualquier otro hombre.

			Ansioso por salvar el pellejo, retrocedió, dio media vuelta y salió corriendo de allí.

			—Supongo que será un buen amante, pero no es un buen guerrero —dijo Nate mientras lo veía marcharse amedrentado.

			—No es ninguna de las dos cosas.

			—Bueno, al parecer ha sido bueno que haya llegado a casa un poco antes. 

			—No te necesitaba para que me rescataras de Kevin. Lo único que quería era que le arreglara lo de la multa.

			—Pues, ha juzgar por el modo en que estás vestida, has debido de sentirte decepcionada.

			—No sabía que él iba a parecer y, de haberlo sabido, no le habría abierto la puerta.

			—Pero se la abriste. 

			—Fue un error. Se me olvidó mirar por la mirilla.

			—¿Por qué te has puesto esa ropa?

			—Esta es mi casa. Puedo vestirme como me venga en gana.

			—Sabías que tendría que venir por Lucy.

			La había pillado, pero no estaba dispuesta a confesar. Cuanto más la miraba de arriba abajo, más tonta se sentía con aquel atuendo. Las mujeres como Margo debían de tener un talento especial para estar guapas con ropa como aquella. Becky solo se veía estúpida.

			—Vete a casa, Nate. Ya he tenido bastante con lidiar con un hombre por esta noche.

			—¿Nos estás metiendo a todos en el mismo paquete? Hace unos días me diste un sermón por hacer eso con las mujeres.

			—¡Agarra a Lucy y lárgate de una vez!

			—A Lucy me la llevo yo —dijo una voz femenina desde atrás.

			Hasta aquel instante habían estado tan concentrados discutiendo, que no habían reparado en las dos personas que subían por la escalera.

			—¡Freddie! —dijo Nate.

			Su hermana pasó directamente al interior de la casa y se inclinó sobre la niña dormida.

			—¡Oh, Lucy, cariño! ¡Te he echado tanto de menos! Dile «hola» a tu padre.

			Becky y Nate se volvieron a mirar al desconocido. Ninguno de los dos supo qué decirle al hombre alto y rubio que esperaba en el descansillo. 

			 

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			Puedes tomarla en brazos —le dijo Freddie al joven para que reconociera a su hija. Lucy miró al desconocido medio adormilada. Pero algo debió de gustarle en él porque pronto sonrió.

			—Freddie… —dijo Nate para llamar la atención de su hermana.

			—Nate, este es mi marido, Brad Kenyon.

			—¿Tú marido? —preguntó Nate absolutamente perplejo.

			Freddie estaba junto a su esposo y a su niña, formando un cerrado e íntimo trío. 

			Becky habría deseado una pequeña oportunidad para escarparse de allí y dejar a la recién reunida familia sola. Pero resultaba difícil, puesto que era su apartamento y no veía conveniente salir a la calle vestida en nailon transparente.

			—Brad está en la Armada —comenzó a explicar Freddie—. Estaba al otro lado del océano y no sabía nada sobre Lucy hasta que le escribí hace un mes, enviándole una foto. Se quedó encandilado con ella desde el momento en que la vio. 

			—Es encantadora —dijo Brad, demostrando con su gesto tierno que, bajo el aspecto de un hombre rudo, había un buen padre en ciernes.

			—No sé cómo darte las gracias, hermano —dijo Freddie, volviéndose para darle a Nate un abrazo—. No podía dejar que mamá se hiciera ilusiones, por eso no conté nada. Ya sabes lo entusiasta que es con eso de las bodas.

			Nate no dijo nada, pero sintió un nudo en el estómago. Freddie continuó con su relato:

			—Como Brad tenía previsto volver a casa, quedamos en encontrarnos. Pero la situación era tensa allí donde él estaba y no llegó en el momento previsto. Tuve que esperar el tiempo preciso a que regresara. Era una situación difícil. No nos habíamos visto en mucho tiempo y yo no quería que nos casáramos solo por Lucy. 

			—Pero no entiendo que tuvieras que mantener todo en tal misterio —dijo Nate.

			—No quería decepcionar a nadie. No estaba segura de lo que iba a sentir cuando lo viera. Pero en cuanto lo vi aparecer supe que no podría vivir sin él.

			—Deberías habérmelo dicho —la reprendió Nate.

			—No, tenía que ser yo la que me ocupara de mi vida. No podía dejar que mi hermano me sacara del aprieto. Después del reencuentro nos dirigimos a Kansas a ver a los padres de Brad y nos casamos allí. Lo trasladan a Carolina del Norte y me marcho con él en cuanto vea a papá y a mamá.

			—Bienvenido a la familia, Brad —le dijo Nate.

			—Gracias, señor.

			El joven le tendió la mano a su cuñado en un gesto muy formal y Nate se la estrechó.

			—Deja lo de «señor» conmigo —dijo Nate.

			—Yo soy su prometida —dijo Becky de un modo inesperadamente espontáneo. De pronto, tomó conciencia una vez más de su aspecto. Brad ni siquiera se había atrevido a mirarla.

			Pero Nate, sí.

			—Esta es Becky… Rebecca Ryan. No podría haberme ocupado de Lucy sin su ayuda.

			—Nos conocimos cuando dejé a Lucy aquí —dijo Freddie—. No sabes cuánto te agradezco que acogieras a mi pequeña. ¿Por qué no me dijiste entonces que eras la prometida de Nate?

			—No se me ocurrió…

			—Sucedió de repente —dijo Nate.

			—¡Es maravilloso! —Freddie abrazó a Becky entusiasmada—. ¡Cómo me alivia esta noticia! Mamá estará demasiado ocupada con tu boda como para preocuparse por la que se ha perdido. ¿Habéis fijado ya la fecha?

			—Todavía no hemos decidido el día.

			—No queremos precipitarnos —dijo Nate, sin querer mirar a Becky. 

			Los recién casados estaban abrazados con el bebé en medio y Becky se sintió como una intrusa. Iba a echar de menos a la pequeña, pero se alegraba de que aquello significara el final de su continuo contacto con Nate. 

			Si era eso lo que quería, ¿por qué no se sentía aliviada?

			—Iré recogiendo las cosas de la pequeña —ofreció Becky rápidamente, para no pensar más.

			—Yo bajaré a por el resto —dijo Nate.

			Mientras Brad jugaba con la niña y Freddie le cambiaba los pañales, Becky se metió en su habitación y se cambió rápidamente.

			Extrañamente, se sentía llorosa y entristecida. Quizá había disfrutado de ser madre provisional de Lucy más de lo que creía. También podía ser que la idea de no ver a Nate… Mejor no pensaría en eso. 

			Nate regresó con las cosas de Lucy con el gesto apagado y repentinamente silencioso. ¿No estaba feliz? Su hermana había tomado una importante decisión y no había objeción aparente que poner a su nuevo marido.

			Becky esperó ansiosa a que Nate se decidiera a decir la verdad sobre su falso compromiso. Pero eso no ocurrió. En lugar de hablar de cosas importantes, como el reto de la paternidad o los sentimientos de Brad ante la nueva relación, discutieron nimiedades sobre equipos deportivos. ¡Hombres! Y eso que a Nate no le gustaban los deportes espectáculo. 

			La pequeña familia de Freddie se marchó después de unos cuantos besos y abrazos, dejando solo a Nate y a Becky, en mitad de un extraño silencio. 

			—Brad parece un buen tipo —dijo Becky para romper el hielo.

			—Sí.

			—Es maravilloso que Lucy pueda tener a su padre y a su madre.

			—Pero voy a echarla de menos.

			—Yo también…

			—Acerca de nuestro compromiso… —dijeron los dos simultáneamente, y se rieron.

			—No quería contarle a Freddie todos los detalles de lo nuestro. Es una bocazas cuando se trata de asuntos ajenos. 

			—Sí, te entiendo. Prefieres ser tú el que le diga a tu madre que no habrá boda.

			—Definitivamente —Nate sonrió. ¿Por qué tenía que parecer tan complacido?—. Te agradezco sinceramente lo que has hecho por mí y por Lucy. He aprendido mucho sobre el cuidado de niños.

			—Quizá te sea útil en el futuro —se arrepintió inmediatamente de haber hecho el comentario pues parecía querer indagar sobre sus deseos de ser padre. Cambió de tema rápidamente—: ¿Qué tal tu cena con Margo?

			—Mi amigo no apareció. Sinceramente, creo que no tenía intención de hacerlo. Me marché enseguida. Margo y yo no teníamos mucho que decirnos —hizo una pausa—. No esperaba encontrarme a Stalnaker aquí. No puedo creerme que realmente creyera que le iba a arreglar lo de la multa.

			Becky no iba a comentarle nada sobre la falta de luces de su ex novio. Ya se sentía suficientemente mal por haberse encandilado con aquella masa de músculos como para, encima, hacerlo público.

			—Bueno, será mejor que me vaya —dijo Nate.

			—Supongo que ahora eres mi ex prometido.

			—Sí —él sonrió—. Te doy las gracias una vez más.

			—No ha sido nada —dijo ella mientras pensaba: «Vete a casa, Nate».

			—Estoy en deuda contigo.

			—No.

			—Si necesitas alguna cosa…

			—Vete a casa, Nate —dijo finalmente ella.

			—Estoy en ello —respondió él sin moverse del sitio—. ¿Estás segura de que no quieres ser tú la que me abandone a mí?

			—Segura.

			—De acuerdo. Yo lo empecé así que debo terminarlo… Bueno, pues gracias —dijo y, finalmente, se marchó.

			En cuanto se quedó sola, Becky empezó a sentirse mal tanto por Nate como por Lucy.

			Entendía que la niña estaba mejor con sus padres, pero le había tomado demasiado afecto. 

			Levantó el edredón sobre el que había dormido la pequeña con intención de poner un poco de orden en su casa y en su vida.

			De pronto, el juguete favorito de Lucy salió de entre el ropaje.

			Inmediatamente, un río de lágrimas cubrió las mejillas de Becky.

			Odiaba llorar, aún más cuando no tenía claro el motivo. También adoraba a sus sobrinas y sobrinos, pero jamás se ponía a llorar cuando se marchaban.

			—Es por Nate por lo que estás llorando —se dijo a sí misma.

			Se había acostumbrado a tener a Nate cerca, ese era el problema.

			Al mirar el juguete que tenía en la mano sintió tentaciones de quedárselo como recuerdo, pero pronto se dio cuenta de que no podía privar a la pequeña de su zanahoria de plástico.

			Tenía que bajar a dársela a Nate.

			Se lavó la cara y trató de disimular con un poco de maquillaje y una cinta para el pelo las marcas de su llanto. 

			Sin pensárselo más, bajó las escaleras. 

			Llamó al timbre y esperó impacientemente a que abriera.

			—Solo llamaré tres veces y, si no abre, me voy —se prometió a sí misma al ver que no lo hacía a la primera.

			No respondió a su segunda tanda de golpes.

			Seguramente habría salido. Al fin y al cabo era un soltero sin compromiso. Lo más probable era que hubiera decidido celebrar su recién adquirida libertad.

			Llamó por tercera vez y se dispuso a dejar la muñeca y a marcharse. 

			Se sorprendió cuando Nate abrió, con el pelo mojado y aquel espectacular pecho al descubierto. Solo llevaba un pantalón de chándal gris e iba descalzo.

			—Freddie se ha dejado el juguete de la niña en mi casa —le dijo ella, dándole el juguete y girando a toda prisa para marcharse de allí.

			Él la sujetó de la mano.

			—Pasa un momento —le sugirió, acariciándole suavemente la muñeca con los dedos.

			—Gracias, pero tengo que…

			No se le ocurría ninguna excusa creíble.

			—No te vayas —insistió él, sin soltarle la mano.

			—¡Nate! 

			¡Maldición! ¿Cómo había acabado dentro de su apartamento?

			Nate cerró la puerta.

			—Una vez más te agradezco lo que hiciste por Lucy. Nunca había visto a Freddie tan feliz. Por fin ha sentado la cabeza y tú colaboración ha sido vital para ello.

			—Yo solo hice de niñera.

			—Lucy te adora.

			—Gracias, me alegro de haber servido de ayuda.

			¡Era el momento de marcharse y de no complicar más las cosas! Pero no podía moverse, parecía anclada al suelo, hipnotizada por el suave masaje de su dedo sobre la muñeca.

			Él la atrajo hacia sí y ella no se resistió. No quería resistirse. Él lanzó a un lado el juguete y la abrazó. Ella notó que no llevaba ropa interior.

			Acto seguido, dejó de pensar y se derritió en sus brazos.

			El primer beso fue largo, suave y tierno. Ella notaba su espalda fuerte y musculosa bajo los dedos. 

			—No sé cómo darte las gracias —le susurró él.

			—Sigue haciéndolo como hasta ahora —respondió ella.

			Sus manos masculinas se deslizaron por debajo de la camiseta hasta atrapar sus senos.

			—No llevas sujetador —suspiró él y, una vez más, atrapó sus labios.

			Ella se atrevió a rozar su virilidad a través del grueso tejido de algodón.

			—Quítate los pantalones —sugirió él.

			—Tú primero.

			Ella deslizó los dedos por dentro de la cinturilla y comenzó a bajárselos mientras él la besaba.

			De pronto, el teléfono sonó.

			—Lo ignoraremos —dijo él, atrapando sus manos y guiándolas de vuelta al lugar del que se habían apartado.

			—De acuerdo —respondió ella.

			Pero el timbre seguía sonando con insistencia. 

			—Quizá debieras responder.

			—Podría ser una urgencia en el trabajo —admitió él—. Pero que no se nos olvide retomarlo por donde lo hemos dejado.

			Nate contestó al teléfono.

			—Sí, de acuerdo. Muy bien. Hasta ahora —dijo—. Era Freddie. Dice que Lucy está llorando, así que van a volver por el juguete —se inclinó sobre ella y volvió a besarla—. Realmente, te agradezco lo que has hecho por mi sobrina.

			Un indeseable pensamiento se le pasó a Becky por la cabeza.

			—¿Es ese el único motivo de que esto esté sucediendo?

			—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me has tomado?

			—La verdad es que no sé muy bien cómo eres ni lo que piensas.

			—He querido hacer el amor contigo desde el primer día que te vi. Te tengo en la cabeza veinticuatro horas al día. ¿Podríamos hablar de todo esto después de que Freddie se haya marchado?

			—No. Quiero hablar ahora. Si lo único que quieres es pasar el rato…

			—Vaya, así que ahora tienes un ataque de miedo. Estás empezando una pelea para tener una buena excusa y dar marcha atrás. Tú deseas esto tanto como yo.

			—¿Qué es para ti «esto»? ¿Sexo, juego?

			—Yo creo que…

			—Me importa muy poco lo que tú creas. Me voy a casa.

			—Estupendo. Vete. 

			—Bien. Adiós.

			Ella salió, cerró con un portazo y corrió a su refugio.

			 

			 

			Durante los siguientes días Becky no se atrevió a salir de casa hasta tener la certeza de que Nate no estaba. De algún modo, vigilar a Nate se convirtió en su pasatiempo. 

			Desde la ventana de la cocina, podía ver un trozo de la zona de aparcamiento, suficiente para saber si el coche de Nate estaba o no.

			A pesar de no querer pensar en él, era un tema recurrente en su cabeza.

			Hacía unos días, le había pasado el cheque en pago de sus servicios como niñera por debajo de la puerta. A Becky le habría encantado habérselo podido devolver, pero no estaba en situación de hacerlo. Su incorporación al nuevo trabajo se iba a retrasar aún más y necesitaba poder pagar la casa y sus gastos.

			No dejaba de mirar los anuncios para conseguir un trabajo temporal. Eso la mantendría alejada de casa y ocuparía su pensamiento con algo que no fuera su vecino.

			Sus padres la habían invitado a pasar unos días con ellos, coincidiendo con el bautizo de una de sus sobrinas. Algo que, normalmente, le habría parecido divertido y excitante, le resultó cansino y difícil, así que no prometió asistir.

			Luego, recibió otra llamada bastante más alarmante. 

			La madre de Nate quería invitarla a la fiesta que iba a dar en honor a los recién casados, Freddie y Brad.

			—Como nos hemos perdido su boda, hemos pensado que sería una buena idea hacer una celebración —dijo Margaret—. Es la oportunidad perfecta para que tus padres y nosotros nos conozcamos. Si me das su dirección…

			—¡Margaret! ¡No te oigo! —dijo Becky en voz alta, fingiendo que fallaba la comunicación—. ¿Me oyes? 

			Colgó de repente y desconectó el teléfono para que la mujer no pudiera volver a llamar.

			¿Era posible que el gran detective Dalton no se hubiera atrevido a decirle a su madre que habían roto el compromiso? ¡Aquello era el colmo! Gracias a él se había visto obligada a actuar como una idiota, fingiendo que el teléfono no funcionaba.

			Becky no quería ni imaginarse la reacción de sus propios padres al ser invitados a conocer a los progenitores de un prometido del que no sabían ni su existencia.

			Esperaba que Dalton tuviera una buena excusa para justificar aquello, porque si no, le iba a costar caro.

			 

			 

			El sábado fue el primer momento que tuvo para poder hablar con Nate. Al mirar por la ventana vio que las ruedas de atrás de su vehículo goteaban agua, así que no hacía falta ser detective para imaginarse que estaba lavando el coche.

			Estaba tan furiosa, que ni siquiera se preocupó de detener a Ozzie, que salió detrás de ella al abandonar la casa.

			Al llegar abajo, lo vio inclinado sobre el coche, con los pantalones cortos tan ajustados que se le marcaban claramente los glúteos turgentes. Para variar iba con el pecho descubierto. ¿Es que aquel hombre no llevaba nunca camisa? ¡Y todavía había tenido el descaro de preguntarle a ella si nunca llevaba sujetador!

			Ozzie comenzó a andar cruzándose entre sus piernas. De pronto, vio algo que no le gustó y se puso a bufar, pero escondiéndose detrás de ella. 

			—¡Enfréntate a tus propios problemas! —le dijo al felino—. Yo tengo los míos por solucionar.

			Nate se levantó en cuanto la vio. Ella no le dio la oportunidad de decir nada.

			—Tengo que hacerte una pregunta.

			—¿De qué se trata? —dijo él y se hizo sombra en los ojos con la mano. Con aquel gesto estaba aún más sexy de lo que lo había visto jamás. Tenía que hacer lo que fuera para alejarse de él antes de que su rabia desapareciera o iba a acabar por derretirse a sus pies.

			—Se suponía que ibas a decirles a tus padres que nuestro compromiso había concluido. ¿Por qué no lo has hecho?

			Él se encogió de hombros.

			—No he tenido ocasión de hacerlo.

			—Estupendo. Pues tu madre me ha llamado para pedirme la dirección de mis padres. Quiere invitarlos a la celebración de la boda de tu hermana.

			—¿Qué le has dicho?

			—He fingido que la línea estaba mal y que no podía oírla. ¡Por tu culpa he tenido que mentir una vez más y quedar como una idiota!

			—Pues llámalos tú y díselo —dijo él, apuntando la manguera hacia el coche.

			—De eso nada. Se suponía que ibas a ser tú el que iba a abandonar a tu dulce prometida.

			—¿Qué más da quién lo diga? —dijo él, cerrando la llave de paso y dejando la manguera en el suelo. 

			—No estoy dispuesta a tener que responder a un montón de preguntas que no me corresponden, ni a romperle a tu maravillosa madre el corazón.

			—Lo superará.

			—¡Eres un traidor! Me prometiste que se lo dirías.

			—Y lo haré, pero cuando llegue el momento adecuado.

			—¡Cuando a ti te venga en gana! ¿Y qué pasa con mis padres? Podría ocurrir que tu madre estuviera llamando en este mismo instante a información para pedir su número. 

			Él no respondió. Parecía más preocupado por limpiar el parabrisas de bichos que por sus protestas.

			En aquel instante, Ozzie echó a correr a toda prisa y se subió al árbol más alto que había en la acera. Un enorme perro iba tras él.

			Becky agarró la manguera y apuntó directamente contra el can, mojando a Nate al mismo tiempo. 

			El perro salió huyendo y Becky soltó la manguera.

			Corrió hacia el pie del árbol.

			—¡No se te puede dejar una manguera! —dijo él con una mueca. Estaba tan empapado que los pantalones se le pegaban como un guante.

			—¡Rápido, llama a los bomberos! —le ordenó.

			—¿Por qué? No has conseguido ahogarme.

			—Para que traigan una escalera.

			—Con una lata de atún y unas buenas palabras conseguirás hacer bajar a ese gato —dijo él mientras trataba de escurrirse los pantalones.

			—Eso no funciona. Ya lo he intentado antes.

			—Pues apúntale con la manguera. Los gatos odian el agua. Bajará a toda prisa.

			—¡No puedo hacer eso! Podría caerse.

			—Bueno, no se te ocurra llamar a las Fuerzas Armadas ni nada por el estilo. Yo lo rescataré.

			Se agarró a una sólida rama y comenzó a escalar.

			—¡Espera! No puedes subirte a un árbol con chanclas de goma. Ve a ponerte unas botas.

			Él le lanzó una mirada que decía: «los hombres de verdad no necesitamos botas» y siguió escalando.

			—¡Ten cuidado! —le gritó ella.

			Ozzie se había subido a una rama suficientemente gruesa como para soportar el peso de Nate. Bien sujeto se arrastró hasta alcanzar al felino, lo agarró del collar y lo tomó en brazos.

			—¡Ya te tengo! —dijo Nate.

			Becky se relajó un poco. Suponía que bajar sería más fácil que subir.

			Momentos después, Nate yacía en el suelo, mientras que las siete vidas de Ozzie seguían intactas. Becky reconsideró eso de que la bajada iba a ser más fácil que la subida.

			 

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			Quédate aquí. Voy a dejar al gato en casa y te llevaré al hospital a que te hagan una radiografía —dijo ella recogiendo a su infernal felino—. Ya te dije que no podías subirte a un árbol con chanclas de goma.

			—Lo sé, lo sé.

			En el tiempo que ella tardó en subir y bajar de su apartamento, él se las arregló para ponerse de pie. Sentía un intenso dolor en aquella hinchazón roja que, solo minutos atrás, había sido su tobillo.

			—He pasado por tu apartamento para buscar las llaves de tu coche. El mío no tiene gasolina y es mejor no entretenernos. También te he traído unos bermudas y una camisa. ¿Se te habrá secado ya esto? —dijo ella tocando los pantalones que llevaba, como una madre que reprende a su niño pequeño, y rebajándolo de estatus.

			Él se inflamó de furia. ¿Desde cuándo necesitaba que lo rescataran?

			—Te abriré la puerta y te puedes sentar en el borde del asiento.

			Después de darle instrucciones detalladas de lo que había de hacer, le puso los pantalones secos con sumo cuidado y lo ayudó con la camisa.

			—Ya está —dijo ella en el mismo tono que usaba cuando acababa de cambiar a Lucy—. No estés de tan mal humor. Todo va a ir bien.

			Lo llevó hasta Urgencias y, una vez allí, insistió en que les proporcionaran una silla de ruedas.

			Después de una larga espera y un corto reconocimiento, le dieron un par de muletas.

			De camino a casa, ella se detuvo en la farmacia para comprar los medicamentos e insistió en lo que el médico les había dicho.

			—Tienes que mantener la pierna en alto.

			—Me lo han dado por escrito. No necesito un recordatorio continuo —dijo él furioso.

			—Eso es lo que dices ahora. Pero el lunes por la mañana se te habrá olvidado. Tendrías que estar en reposo al menos dos días. No es solo una torcedura. Te has hecho un esguince.

			—¡Como si tú supieras cuál es la diferencia!

			—¡Claro que la sé! Mis hermanos jugaban al fútbol y sé mucho sobre lesiones, te lo aseguro —dijo ella—. Lo bueno de eso es que ahora tendrás tiempo más que de sobra para llamar a tus padres y decirles que eres de nuevo un soltero de oro. 

			—Prefiero decírselo en persona.

			—Y, entre tanto, ¿yo qué hago? ¿Desconecto el teléfono?

			—Por ejemplo. Lo que sí sé es que necesito decírselo en persona.

			Al llegar a casa lo tumbó en el sofá, le puso la pierna en alto, le dio el mando del televisor y el teléfono.

			—Así es como debes estar —le dijo en un tono totalmente maternal—. Ahora me voy. ¿Quieres que te cierre la puerta con llave?

			—No.

			Lo peor de todo era que no quería que ella se marchara. A pesar de su dolorido tobillo, sabía disfrutar de la visión de aquella mujer. Estaba preciosa con aquellos pantalones cortos que dejaban ver una piernas largas y cremosas. La camiseta ajustada apretaba sus senos sensualmente.

			Por desgracia, de Becky le gustaban muchas cosas más aparte de su pequeño cuerpo. Incluso cuando se ponía dominante como en aquel momento, sentía algo muy agradable teniéndola cerca.

			—Llámame si necesitas algo —le dijo ella.

			Pasados unos minutos, Nate encontró la primera excusa para hacerla bajar. 

			Por mucho que quisiera engañarse, cada vez era más consciente de que el dolor que le provocaba su ausencia era mucho más fuerte que el del pie. La necesitaba cerca.

			Becky se pasó todo el día entrando y saliendo de su apartamento, aunque el efecto de los analgésicos no le permitía a Nate gozar plenamente de su presencia.

			Por suerte, cuando llegó el final del día, el efecto había remitido un poco y pudo disfrutar más plenamente de sus atenciones.

			—No hace falta que cocines —le dijo él, refunfuñando para ocultar sus verdaderos sentimientos.

			—Tú tienes jamón, queso y cebollas. Yo tengo huevos, pimientos verdes y pan de molde. Con todo eso puedo hacer una tortilla riquísima. Pero, si quieres otra cosa, puedo ir al supermercado…

			—No, no hace falta. Un tortilla es una buena idea. 

			También lo sería tenerla en sus brazos. Pero no estaba dispuesto a confesar sus verdaderos sentimientos. Por su insistencia, estaba claro que estaba ansiosa por librarse de la atadura de su falso compromiso.

			—¿Necesitas algo más? —le preguntó ella tiempo después, cuando ya habían cenado y había recogido la cocina.

			Claro que necesitaba algo más. La necesitaba a ella, a su lado, dormir con ella, sentir su cuerpo desnudo junto a él. Necesitaba despertarse cada mañana junto a ella.

			Tenía que encontrar el momento perfecto para decírselo, sí, el momento perfecto…

			—Hola, Nate, ¿estás ahí? Esas pastillas te dejan dormido. Seguramente ni te estés enterando de que estoy aquí —dijo ella—. Tengo que irme si no necesitas nada más. 

			—No, nada más —dijo él finalmente.

			Claro que sabía que ella estaba allí. Y, dentro de muy poco, tendría que acabar por confesarle lo que sentía por ella…

			 

			 

			Nate regresó a casa agotado y dolorido. 

			Cerró la puerta y aspiró el aroma que invadía su casa. Olía a restaurante italiano, lo que le recordó que no había probado bocado desde el desayuno. No había querido que sus compañeros se molestaran en traerle la comida, y tampoco había querido montar el espectáculo yendo con las muletas.

			—¿Becky?

			—¿Cómo es que no te has tomado el día libre? —preguntó ella.

			—No esperaba que allanaras mi morada —dijo él para cambiar de tema y evitar más preguntas.

			—Tenía la llave. Tú mismo me la diste el otro día. Siéntate. Solo me queda hervir la pasta. La salsa ya está casi hecha.

			—No tienes por qué cocinar para mí.

			—Estás muy gruñón. Seguro que es porque el tobillo te está matando.

			Él se disponía a responder sarcásticamente, cuando la vio aparecer por la puerta de la cocina y se quedó sin aliento. Estaba preciosa, con las mejillas sonrosadas por el calor de la lumbre y un montón de pequeños rizos enmarcándole el rostro. Llevaba unos pantalones vulgares pero que en su pequeño y delicioso cuerpo incitaban a todo tipo de fantasías. La camiseta de tirantes declaraba abiertamente que no llevaba sujetador, y se podían notar sus pezones pujantes bajo el fino tejido de algodón. 

			Era adorable y la deseaba y necesitaba.

			Dejó a un lado la muleta para poder acercarse a ella. Estiró el brazo y se apoyó sobre sus hombros. Luego, dejó la otra y la abrazó.

			—La cena está casi lista —dijo ella en un tono involuntariamente sensual.

			Nate sabía que iba a besarla, tenía que besarla, pero que no podría quedarse solo con un beso.

			Atrapó su boca suave y ella abrió los labios en un gesto de invitación.

			Nate dejó de pensar. Se sentía mareado por la sensación de su tacto.

			Ella le rodeó la cintura con los brazos, tomándolo por sorpresa, haciendo que casi perdieran el equilibrio. Entonces ella se apartó.

			—Quizás deberíamos comer.

			¿Por qué susurraba? No podía ni imaginarse lo sexy que resultaba cuando dejaba que sus palabras se deslizaran de aquel modo como un chorro de aceite caliente.

			—Primero, un aperitivo —se sorprendió a sí mismo diciendo.

			En lugar de la respuesta impertinente que Nate esperaba, ella se limitó a abrazarlo. Juntos cayeron sobre el sofá y ella comenzó a gemir de placer por sus besos. 

			A Nate le encantaban aquellos sonidos que emitía, poniendo sus hormonas en alerta máxima.

			Se estremeció al notar que le desabrochaba la camisa y deslizaba la mano por debajo, atrapando sus pezones. La apretó contra su pelvis y continuó besándola.

			Se sorprendió del inmenso placer que sentía solo con acariciarla y besarla. No por ello la deseaba menos, pero sí hacía que fuera maravilloso saborear cada pequeña parte de ella. 

			Tenía tantas cosas que aprender sobre aquella mujer que habría necesitado toda una vida para hacerlo. Solo imaginarse el momento en que su cuerpo se uniera al de ella suponía más placer que el que podía soportar.

			—Gracias —le murmuró él al oído, sin dejar de besarla.

			—¿Por qué?

			—Por hacerme la cena…

			Nada más decirlo se arrepintió. La última vez que le había dado las gracias en un cálido momento, ella había malinterpretado completamente sus intenciones y se lo había hecho pagar. Pero, sorprendentemente, no pareció ofenderse.

			—¿Por la cena? —repitió ella en un tono cálido y complacido que lo encendió aún más.

			Quería hacerla suya, amarla. Deslizó la mano por dentro de sus pantalones y notó el calor y la humedad de su feminidad.

			—¡Oh, Becky!

			Ella se rio y apretó las piernas. Él se apartó ligeramente de ella con intención de quitarle la ropa.

			—Si esto es una demostración de cómo serías en la vida real como prometida, te diré que eres…

			—¿Que soy qué? —preguntó ella bruscamente—. ¿Es que insinuas que estoy tratando de pescarte? ¿Quién te has creído que eres, aparte de un prepotente?

			—Lo que quería decir… —¿qué demonios le pasaba? ¿Había estado a punto de declararse?

			Ella se sentó y lo empujó con las dos manos.

			—¿Sabes cuál es el problema aquí? Que no sabes tratar a una mujer independiente. Tienes ese maldito instinto de macho protector demasiado desarrollado. Siempre tienes que hacerte el héroe. Pues conmigo te has equivocado. Yo no soy ninguna fémina desvalida. Creo que tanto tú como tu enorme ego necesitan empezar a entender de qué van las cosas.

			—¿Mi enorme ego? —eso le había dolido.

			—Admítelo. Te gusta el papel del macho protector. Eso es lo que has sido para Margo, Freddie e, incluso, Lucy.

			—¡No tienes ni idea de lo que dices! —se levantó sin recordar su tobillo, pero el dolor lo hizo retorcerse. ¿Cómo podía pensar que quería a alguien desvalido y necesitado? Su independencia, su capacidad de dar cariño y su compasión eran, precisamente, las cualidades que más le gustaban de ella.

			—No puedes dejar de controlar a los demás —continuó ella—. ¡Siempre tienes que estar al mando! Tienes demasiado miedo de ser vulnerable.

			—¿Has ensayado el discurso o ha sido algo espontáneo? 

			—Disfruta de tu cena —dijo ella, y salió del apartamento dando un portazo.

			Nate se quedó solo, temblando. Temblaba de miedo. Pero era un temor distinto al que se enfrentaba cuando había riesgo. Era un temor que le provocaba más vértigo. Temía haber destruido la posibilidad de pasar el resto de su vida con Becky.

			 

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			Por qué, por qué, por qué?

			Habían pasado dos días desde el desafortunado incidente, y todavía no sabía por qué había estropeado su única posibilidad de relación con Nate.

			—A veces me irrita tanto que no puedo evitar ponerme a discutir con él —le dijo a Ozzie, que la ignoraba por completo—. Es un cabezota y me vuelve loca, pero estoy tan enamorada de él que creo que voy a morirme de amor.

			Muy pronto se incorporaría finalmente a su nuevo trabajo, lo que sería una estupenda ocasión para concentrarse en otra cosa. 

			Pero dudaba que hacer pedidos de semillas de césped fuera a resultar un buen sustituto del calor y los besos de Nate.

			¿Por qué lo había estropeado todo cuando él estaba a punto de confesarle sus sentimientos por ella?

			Por causa de esos hermanos prepotentes y dominantes a los que adoraba, había acabado saltando a la yugular de Nate sin que tuviera motivos para ello. Tenía que decirle a Nate qué era lo que la perturbaba, y lo había hecho en el peor momento y del peor modo posible.

			Jamás la perdonaría. ¡Tampoco ella se perdonaría a sí misma!

			Comenzó a pasear de un lado a otro atormentada por todas las cosas que no le había dicho, por ejemplo, que lo quería. No debería haberse marchado como lo hizo.

			El telefonillo sonó.

			«¡Por favor, que no sea la madre de Nate!», rogó para sí.

			Se debatió durante un rato entre abrir y no abrir, pero la curiosidad acabó ganando. Bajó las escaleras sigilosamente y miró por la mirilla. ¡Era la adorable Lucy!

			Sin pensárselo dos veces, abrió la puerta.

			—Hola, Becky —dijo Freddie ofreciéndole a la niña, que le lanzaba los brazos con entusiasmo—. Dile hola a la tía, cariño. Quería sorprender a Nate, pero supongo que no está en casa.

			—¿Está tu marido contigo?

			—No. Se ha quedado con mi padre. Están viendo un partido de béisbol en la tele. Cosas de hombres.

			—Sí, claro —respondió Becky, aunque empezaba a pensar que, en verdad, no sabía absolutamente nada sobre los hombres—. Sube a mi apartamento. Nate estará a punto de llegar.

			Freddie y Lucy resultaron ser la compañía que necesitaba. Todo lo que tenía que hacer era asentir de vez en cuando, mientras Freddie llevaba el peso de la conversación. Jugar con Lucy y acariciarla era, a su vez, el tónico que necesitaba para apaciguar su espíritu.

			—He oído la puerta. Debe de ser Nate —dijo Freddie, interrumpiendo la narración de una larga historia sobre cómo conoció al padre de su hija—. Bajaré a buscar a mi hermano. ¿Te importa quedarte un momento con Lucy?

			—Encantada —dijo Becky absorta en los juegos de la pequeña, que trataba de alcanzar al pobre Ozzie.

			Freddie bajó las escaleras y Becky pudo oír el sonido de las muletas. Tomó a la niña en brazos, preparándola para entregársela a su madre, pero Freddie no subió, sino que la llamó desde abajo.

			—Nate está aquí. ¿Te importaría bajar a Lucy?

			Claro que le importaba. Llevaba cuarenta y ocho horas tratando de evitar el encuentro con Nate, y podrían pasar cuarenta y ocho años antes de que recabara fuerzas para enfrentarse a él otra vez.

			Con la niña en brazos, se asomó a la barandilla de la escalera dispuesta a decirle a su madre que subiera a por ella. Pero no había nadie en el descansillo. Una vez más, Freddie había delegado el cuidado de la pequeña en otra persona. 

			Refunfuñó, pero, finalmente, llevó a la niña hasta abajo.

			Freddie estaba tan ocupada hablando sobre los preparativos de la boda que no se dio cuenta de que Nate no le dirigía la palabra a Becky. 

			—Mi madre me ha pedido que le lleve la dirección de tus padres. Les va a mandar las invitaciones por correo urgente. Ha tratado de llamarlos pero nadie responde. ¿No tienen un contestador?

			—No, la verdad es que no.

			Una vez más se preguntó por qué Nate no había acabado con la farsa de su compromiso. Especialmente, después de lo sucedido en su último encuentro.

			—Tengo unas cuantas cosas que hacer. Me preguntaba si podría dejar a Lucy aquí un rato.

			—¿Piensas volver hoy? —bromeó Nate. 

			—Su padre está loco por ella, así que no me atrevería a regresar sin Lucy. En realidad debería preguntarte a ti, porque Nate no puede arreglárselas con las muletas. ¿Te importa quedarte con ella un rato?

			Nate miró a Becky directamente por primera vez, y ella le devolvió una mirada retante.

			—Claro que no me importa —dijo ella—. Yo la cuidaré.

			Freddie le dio un sonoro beso a la niña y se despidió.

			—Es un poco absurdo que los dos nos quedemos con Lucy —dijo Becky en cuanto estuvieron solos—. Me la subiré a casa.

			—Bien —dijo él escuetamente—. Llévate la bolsa de los pañales. Llámame si necesitas ayuda.

			—No necesitaré ayuda.

			—Becky…

			—¿Qué?

			—Nada.

			Becky pudo sentir sus ojos fijos en ella durante todo el trayecto.

			 

			 

			Aun en compañía de Lucy y de Ozzie, Becky se sentía tremendamente sola. Si Nate hubiera querido solucionar las cosas entre ellos, ¿no habría insistido en que cuidaran a la niña juntos?

			Estaba claro que la había borrado de su vida. Ni siquiera podrían volver a ser amigos.

			Freddie volvió, tal y como había prometido. Quizá el matrimonio había hecho de ella una persona razonable. Aunque, después de todo, no era asunto suyo. Pensar que no volvería a ver a Lucy nunca más le resultaba realmente deprimente, pero se consolaba a sí misma pensando que su familia era lo suficientemente grande como para paliar su soledad.

			—Prométeme que Nate y tú no vais a esperar hasta la celebración para venir a visitarnos —dijo Freddie—. La sola idea de estar tan solos en Carolina del Norte me espanta. Necesito que vengáis a vernos. 

			—Te va a encantar, ya lo verás —le dijo Becky.

			—Por cierto, antes de irme, necesito la dirección de tus padres.

			Becky la escribió resignadamente en un trozo de papel, tratando de calcular cuánto tiempo iba a pasar antes de que sus padres recibieran aquella bomba de relojería. Con o sin el tobillo torcido, Nate tendría que hablar con su madre. Si no lo hacía, sería ella quien lo hiciera.

			El único problema era que ni siquiera se atrevía a ir a su apartamento para darle el ultimátum, así que decidió usar el teléfono.

			—Nate —dijo en el instante mismo en que él respondió—. Voy a contar hasta cien. Ese es el tiempo que te doy para llamar a tu madre y decirle que el compromiso ha sido anulado. Si no lo haces, nada más llegar a cien la llamaré yo.

			Colgó el teléfono antes de que él pudiera decir nada y comenzó a contar.

			—Uno, dos, tres…

			Contó tan lentamente como le fue posible, con la esperanza de que Nate reaccionara.

			—Trece, catorce, quince…

			Estaba tan nerviosa que ni siquiera recordaba bien la serie numérica.

			—Veintiuno, veintidós…

			Un estruendoso ritmo de golpes resonó en la escalera. Nate estaba subiendo con las muletas. De pronto, un ruido aún más fuerte la sobresaltó.

			Salió asustada, creyendo que se había caído.

			—Por favor, Becky, ¿puedes darme la muleta?

			No iba a salir ahí fuera ni loca. 

			—Becky, por favor.

			Hubo un largo silencio. ¿Quizá había retrocedido silenciosamente hasta abajo?

			¡No! Un simple golpe en la puerta fue suficiente para alertarla de su presencia.

			—¡Vete de aquí! —dijo ella abriendo la puerta.

			—Si no bajas a por mi muleta, seguiré golpeando aunque tenga que pasar la noche en este descansillo.

			¿Qué demonios estaba tratando de hacer? ¿Es que quería que todo el vecindario avisara a la policía?

			Becky se dirigió hacia el teléfono.

			—Deja ese teléfono —le ordenó él en un tono medidamente severo. Le dio una patada a la puerta, que se abrió del todo, y se encaminó hacia ella—. Deja el teléfono.

			Ella obedeció y colgó lentamente.

			—Ven aquí.

			Obedeció una vez más. ¿Cómo iba a resistirse a las órdenes de un policía cojo que empuñaba patosamente una muleta? Sobre todo cuando era el hombre al que amaba con pasión.

			Nada más llegar junto a él, la tomó en sus brazos, dejando caer la muleta.

			Perdieron el equilibrio y a punto estuvieron de caerse.

			—Sin la muleta, no te puedes sujetar…

			—Ya no la necesito.

			—Entonces, ¿por qué me has montado ese numerito de la escalera?

			—Porque quería que me prestaras atención, te necesitaba…

			—¿Me necesitabas?

			Él le cerró la boca del modo más hermoso, con un delicioso beso.

			¡Jamás había sentido nada tan maravilloso!

			—No tan deprisa —dijo ella—. Vuelve a decirme eso de que me necesitabas otra vez.

			—Te necesito y mucho, y he sido un necio no queriéndolo reconocer. 

			Se besaron de nuevo, un beso largo y sensual. Nate la tomó en brazos y la condujo hasta el dormitorio. Retiró el edredón y la tumbó delicadamente sobre la cama.

			—¿Y tu tobillo?

			—Olvidado —se tumbó a su lado, poniendo la pierna para no dejarla escapar.

			—Esa actitud de macho dominante no te va a llevar a ninguna parte.

			—Sienta muy mal que a uno le digan los defectos, pero con un poco de ayuda tuya podré superarlos. De momento, querría que olvidáramos lo ocurrido.

			Ella cerró los ojos y recibió un nuevo beso.

			—Olvidado.

			—Túmbate.

			—¿Otra vez dando órdenes?

			Él la instó a levantar un brazo y trazó un camino de besos desde la muñeca hasta el codo. Luego, le besó la palma de la mano y un dedo cada vez.

			—No te muevas —le dijo, mientras le quitaba la camiseta; luego le quitó el sujetador y la miró deleitado—. Sabía que eras espectacular, pero la realidad supera lo imaginado.

			Comenzó a acariciar sus senos hasta que se inclinó sobre ella para atrapar un pezón entre sus labios. 

			Ella trató de tocarlo pero él la contuvo.

			—Todavía no.

			Ella se arqueó llena de deseo y le rogó:

			—Ámame.

			—Espera —lo dijo más para sí mismo que para ella.

			Se levantó y se desnudó a toda prisa. Lo amaba tanto que le dolía incluso mirarlo. 

			Se tumbó a su lado, sorprendiéndola con la sensación del tacto de su cuerpo, algo que no había sentido jamás. Le quitó lentamente las braguitas y deslizó lentamente la mano hasta su feminidad.

			Ella se abrazó a él, atormentada y deleitada por el juego de sus dedos, hasta que le rogó desesperada que la hiciera suya.

			Tuvo la sensación de que habían pasado años antes de que se tumbara sobre ella y se abriera paso en su interior.

			—Amor, dulce amor… —una cálida y tierna sensación se derramó sobre sus caderas. Jamás había sentido nada semejante.

			Hicieron el amor con pasión hasta que, de pronto, algo sucedió, algo maravilloso, único, increíble.

			Becky perdió por completo el control. Durante unos segundos se sintió parte de él. 

			¿Cómo algo podía ser fabuloso y cada vez mejor hasta el final?

			La explosión de placer los llevó a la calma, cuerpo contra cuerpo, disfrutando de la nueva paz.

			—No sabía que se podía sentir algo así.

			Nate se rio.

			—Es el sueño de todo hombre ser el primero…

			—Bueno, en realidad… —comenzó a decir ella en tono de culpa.

			—El primero en dar placer…

			—¡Sin duda lo has sido!

			—Nunca he conocido a nadie como tú —le dijo él tiernamente.

			Se tumbó a su lado, llevándosela consigo sin romper su unión y la mantuvo en sus brazos, con la esperanza de no tener que dejarla jamás.

			 

			 

			Cuando Becky se despertó, vio bajo la tenue luz que Nate estaba junto a ella, durmiendo boca abajo. Sus glúteos lucían más deliciosos de lo que se había imaginado. La tentación de tocarlo era muy fuerte, pero no quería despertarlo, al menos no aún.

			Necesitaba pensar, pero su mente estaba ofuscada y confusa. 

			La verdad era que necesitaba hablar. Incluso con su poca experiencia era capaz de entender que algo distinto le había sucedido. Solo quería asegurarse de que Nate sentía lo mismo.

			Se quedó mirándolo, imaginándose un millón de formas maravillosas de despertarlo.

			—¿No piensas hacerme nada? —le preguntó él con la voz somnolienta.

			—¿Cuánto tiempo llevas despierto?

			—Más que tú. Quería saber lo que harías cuando abrieras los ojos.

			—No he hecho nada.

			—Sí, claro que lo has hecho —se lanzó sobre ella y la abrazó—. Estabas mirándome el trasero. ¿Te gusta lo que has visto?

			—Nada especial. Una vez que has visto uno, has visto todos —dijo ella en tono de sorna.

			—¡Mentirosa! ¿Habías estado con alguien antes que con ese tal Kevin?

			—No en el sentido completo… —respondió ella aturdida. Aquel no era el tipo de conversación que quería tener.

			—¿Sigues pensando que tengo que decirle a mi madre que te he dejado?

			—¿Qué tratas de decirme?

			—Que he sido un necio y un terco. Hoy, al verte con Lucy, se me ha hecho aún más patente cuánto te necesito y cuánto me gustaría tener un bebé contigo.

			—No hemos usado… —dijo ella, reparando en que no se había preocupado por la prevención de un embarazo.

			—No te preocupes, yo me he encargado de eso.

			—No te vi.

			—Estabas con los ojos cerrados. Confía en mí. Jamás haría algo tan importante sin que estuviéramos de acuerdo los dos, amor mío.

			«Amor mío». Le gustaba el sonido de aquellas dos palabras juntas.

			—Confío en ti plenamente —dijo ella.

			—Bésame.

			—No quiero —dijo ella en tono de sorna.

			Él se puso sobre ella y le sujetó los brazos sobre la cabeza.

			—Ya sé que eres una mujer fuerte e independiente…

			—Bueno, yo…

			—No me interrumpas.

			—Y tú deja de dar órdenes.

			—Eso intento, pero es un hábito.

			—Un mal hábito.

			—No creo que puedas reformarme de la noche a la mañana.

			—Tampoco me atrevo a intentarlo. Creo que eres un caso perdido.

			—Te necesito, Becky.

			No había nada que pudiera responder a eso, así que se limitó a disfrutar de la agradable sensación que le causaban sus palabras.

			—¿No dices nada?

			—No —respondió ella, sonriendo feliz.

			Él estiró la mano y encendió la pequeña lámpara de la mesilla.

			—Becky, ¿te quieres casar conmigo?

			—¿Para no tener que decirle a tu madre que hemos roto el noviazgo? —preguntó ella, sin llegar a asimilar bien lo que acababa de pedirle Nate.

			—Créeme, esto no tiene que ver con nadie más que contigo. Por favor, dime que tengo toda mi vida por delante para hacerte feliz.

			—La tienes. ¿Significa eso que seguimos comprometidos?

			—Sí, pero esta vez de verdad —dijo él, inclinando la cabeza y besándola dulcemente—. Me gustaría que eligiéramos juntos un anillo. Te quiero, Becky, te quiero demasiado para poder expresarlo con palabras.

			—Yo también te quiero —dijo ella con un pequeño hilo de voz que no se correspondía con la dimensión de sus sentimientos—. En cuanto a nuestros hijos y nietos, prométeme que nunca les contarás que casi me arrestas.

			—¿Por allanamiento?

			—¡Tenía la llave!

			—Bueno, te lo prometeré solo si me besas de nuevo.

			—Te besaré día tras día, año tras año, una y otra vez…

			Y mientras Becky besaba a su futuro marido, no pudo sino recordar las lecciones que había aprendido sobre el amor gracias a una pequeña niña.
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